
S O Û O O

LATINOAMERICANO DE DEMOGRAFIA

_ y

I

' .'O de t/OCUMENTOS
J ''O S'-Li deb oiicmo

/ ^ .A.
\ f ;- J '■

Celarsi

A/.

U

0 ^Ay,

1

NOTAS PARA UNA PISCUSION ACERCA DE LA LEY DE POBLACX0N,:%f

A n ge lLpucaraccio 
Remando i,Conzàlez

Documento de Trabajo N° 11

%
*

900023476 ' BIBLIOTECA CEPAL

Santiago, Chile 
Noviembre de 1975

UNIDAD CENTRAL DEL PROGRAMA 
DE INVESTIGACIONES SOCIALES SOBRE 
PROBLEMAS DE POBLACION RELEVANTES 
PARA POLITICAS DE POBLACION EN 
AMERICA LATINA



FOCARaCCIO,
Notas para an«
MovieuDre 1975;
Editorial: PlSPai.
S e r i e  D T  11Idioma;Es Distr;General

pedido DOCPà L ( NâCCESO) 
A ÿ ^ U  GONZALEZ yOINONES, Fernando (Au) 
oiscusion acare

î975=Fecha pubi.
de la ley de pollaciou en Karz.

Santiago CL
Im pr es ion : M i»e o

Pais/reqiott principal:ZZ Paises tratados:2ZDescriptores :<POLlTICa de POBLàCION=^> <l!â£XISNO»> <CâPiî'ALISIÎO*> 
Categ. Revxsta:<PODL:POLITICAS>
Fechas datos deiaogc: 9999-999S No. de Lef= 12

sistematizar lo que ha dicho Marx sobre el 
ciase obrera; a partir do esa sistematización, reencia es erronea
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Al tratar de sistematirar lo expresado por Marx, en cuanto 
8 le dinámica desragráfioa, en este trabado sólo se hace 
referencia a los nexos de la estructura con la dinámica 
de la población quedando afuera los aspectos superestruc- 
tUrales. Esa es una tarea que por razones de tiempo no 
se pudo encarar; b) este escrito trata de Ser una siste­
matización de lo dicho por Marx y Engels con respecto al 
tema que tratamos« Sin embargo, aquellos lectores que 
no hayan leído los textos originales necesariamente deben 
racurrir a ellos: este escrito no es supletorio de los 
mismos.
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% el segundo, poî que Engels ibace el análisis manteniendo 
la c(daerencia teóirica con los conceptos utilismidos en ”E1 
Capital”.

El uso de sólo dos libros ba sido deliberado pues la meta 
propuesta fue sistematiaar el peî anicnto gue aparece en 
los textos m^oionados* Sin embargo, hay gue reconocerlo, 
ésta, como toda sistematización, est̂  sujeta a la óptica 
de guien la hace y guisáis se baya introducido la propia 
de le» autores sin gue ello baya sido la intención. El 
riesgo es grande, pero el desafio también. El lector 
seẑ  guien juzgue.

En el curso de la investigación se han encontrado los ele­
mente« conceptuales gue pezmitan estudiar la dinámica de 
la sociedad y en particular la dinámica demográfica.
Estos son; el Estado “y Desarrollo de las Fuerzas Producti- 
>ms, las Relaciones de Producción y las fornas Institucio­
nales y de Familia. Este enfogue, contenido en las dos 
obras utilizadas, permite seguir la evolución de la 
dinámica demográfica en el curso de la historia y brinda 
los elementos esenciales para analizar casos concretos} 
se piensa también gue provee un marco teórico para el 
análisis de políticas de población*

Como aclaración, es importante lo siguiente; a) en 
"El Capital", tósicamente se estudia la estructura del 
modo de producción capitalista sin incorporar la super­
estructura. I
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Durante las tres s^iams dedicadas a la redacción de este 
tralMijo, en febrero de 1973» se han volcado sólo los cono­
cimientos bibliográficos que ya tenían los autores y que 
por cierto no habían sido acumulados con vistas a un traba­
jo de esta naturaleza y envergadura» En el curso del mi sano, 
se ha ido aclarando él objetivo y sobre todo el "hilo 
conductor" de la investigación.
La idea surgió de la necesidad de enfocar el tema de pobla­
ción, hoy tan de moda, con un iaaroo teórico alternativo a 
los que se utilizan corrientemente» El problem que se 
planteó fue establecer el contexto y el contenido de aquello 
que I.Iarx enuncia al deci3?*'que cada régimen histórico ooncre: 
tiene sus leyes de población propias'.'
Para tratar de resolver este probleoaa se adoptó un enfoque 
histórico, siguiendo los ̂ sos de Marx.
Básicamente se ha trabajado con El Capital pero, como decía­
mos antes, se presentan dificultades para explicar la fecun­
didad y ésta no parece explicable si no se lecurre a las 
foiToas especí^cas de familia en cuanto ésta regulâ el̂  Inter- 
oambio sexual y por lo tanto el riesgo; a concebir durante 
el período de vida fértil de la mujer o fecundabilidad. Ello 
nos indujo a recurrir al libro de Engels "El origen de la 
fallía, de la propiedad privada y del Estado" que liga la 
evolución de las formas de familia con el dearrollo de las 
fuerzas productivas y las relaciones de propiedad en una ^  
visión macrohistórica. El uso del texto de Engels se debió 
a dosTmo ti vos importantes: el primero, porque allí se relaciona 
la evolución de las formas de familia co:;i el desarrollo de 
las fuerzas productivas y las relaciones de propiedad;
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PAIABEAS IlíICIAIES

”lTotas isara una áiscusión acerca de la ley de poblacián. 
en Ilars", no pretende ser laás que ésto: unas notas para 
discutir. En primer lugar, hay una cantidad numerosa 
de dentistas sociales que gustarían de enfocar el tema

á

de la dinámica demográfica con una metodología marxlsta 
y, al mismo tiempo existe entre ellos la creencia gene­
ralizada de que Marx no consideró tal tema. .El trabajo 
que el lector tiene en sus manos es un en^yo de siste­
matizar aquello que ha dicho Carlos Eterx sobre el compor­
tamiento demográfico de la clase obrera: a partir de 
esta sistematización, los autores piensan que tal creen­
cia es errónea. Si bien las referencias a la dinámica 
demográfica, en Marx, son dispersas y aunque ru) exista 
un texto donde el t«aa sea analizado bajo ese título, 
hay suficientes elementos de juicio en términos de refe­
rencias concretas como para que el capítulo pueda ser 
escrito. Además que, claramente, en el primer volumen 
de El Capital se encuentra explícito el análisis de la 
influencia del sistema económico sobre dos variables 
demográficas; la mortalidad y la migración. El punto que 
presenta dificultades es la explicación de la fecundidad.

Cuando se dice que las referencias son dispersas se 
quiere significar aquello que es muy común en la obra 
de Marx, al menos en el primer volumen de "El Capital".
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Para §er n^a claros, y sólo a título de ejemplo y para 
usarlo como analogía, a lo largo del estudio q,ue se ha­
ce en "El Capital", hay referencias al ’’Ejército Indus­
trial de Reserva", sin que por ello aparezca como cate­
goría, Recién aparece como tal casi al final del primer 
volumen, específicamente en el capítulo m i l ,  en el 
cual Marx retoña todas las referencias al ejército indus­
trial que a lo largo del libro ha hecho, y hace emerger, 
por necesidad, mediante el análisis del movimiento del 
modo de producción capitalista, la categoría de "ejército 
industrial de reserva". Algo similar ocurre con el tema 
que se pretende sistematizar: existen rumerosas referen­
cias a los aspectos de la dinámica demográfica que 
permiten formular un esbozo del capítulo que pudo 
haberse escrito.

En segundo lugar, cuando se dice "notas", se quiere enfa­
tizar que este trabajo se planteó como una aclaración 
de ideas propias de los autores y de ninguna manera se 
pretendió escribir el capítulo que Marx no llegó a hacer. 
Es entonces que el lector no debe esperar que aquí se 
presente un esquema confieto y totalmente resuelto? utós 
bien se considera este trabajo como un primer intento y 
la línea de reflexión es un esbozo de rnálisis que se 
considera como un esquema preliminar de investigación. 
Para darle una forma más terminada y minuciosa se hubiera 
requerido una investigación bibliográfica amplia que no 
se ha podido acometer en el escaso tiempo de que se 
dispuso para hacer esta versión.
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lîlTESÏS ■ mURCmOTOK
En el Cepiíulp J. de. estV tĴ baáo, tttulaáo la Eey de Población en Marx, áe 

hace una breve revisión, eŝ uao&lfioa, de les elmentpa ntáe iî ortantea del aparato 
teórico que han de tenerse en cuenta para la diSetutión del tena objeto de este 
trabajo. Allí se dejan planteados tos. embaciados de Marx: la ley de PóblaoiÓn“̂ 
inhé3?ente al sietena capitalista, esto, es, ene cualquiera sea la dinámica demo~
gr&ica.de la poblacito, el sistena genera relatiya
que Cs reeultado y palanoa de la aoiaaulacidn del capital,, ley que surge, per ̂
necesidad, del novimiento interno del sistenja cetóo tal y én este sezrbido es una 
ley de población particular, aplicable sólo al sist̂ ía c^italista. Al mismo 
tienpo, Marx enuncia otro principio más general; "teto régimen histórico concret^ ̂ 
tiene sus leyes de población propias, leyes que rigen de un modo históricamente \ 
concreto”« ,

la ley de población establecida por Marx no es en el sentido demográfico si
no en el sentido de la sobrepoblación que el sistaî  capitalista cómo genera.
la ley tal como fuera expiesada no dice nadá^ en forma explícita, del cemporta- 
miento de la fecundidad, la mortalidad y la migración pues cualquiera sea este 
conpor'temients si®iq>re se genera una sobrepoblación relativa, . gin embargo, y 
este es el tem principal de nuestra preocupación, impííeito en la ley y ccaao

_ ^ . . : . . ' ■  ̂ ____ 11 rn in-n,’r ^- i-rrni. i ni     — .. i ini-innwmilriiimiinpii mi iii-iin. nn m. ip»..iw.|(jnic,in-n-w — n— »«»■■■»»■’ i | mig, , n 11"*

reflejo de ella existe .ün ocm5>ortamiento demogrófloo peculiar a cada clase y
estamento- social. Se trata aquí de rescatar, los determinantes básicos que ex-
plicanría dinámioa deongráfica.

: El̂ Capitulo II está destinado k brindar la, perspectiva histórtcs que requiere 
el tratamiento del segunto enuiuiiádo, dado que-ql primero es deMirrollado in-ex— 
tenso en Él Capital, Para ello se diferencien dos planos de análisis Íntimamente 
vinculados éntre sí; uxió el plano que se refiere a qiié cada ĵ gimen de producción 
tiene; una_ébbrepoblsción„eĵ  ̂ el otro, el, reverso dé la medalla, la
forma en que cada régimen de producción influye én la dinámica, demográficá; 
fecundidad, mortalidad y migraciones,,

El elemento conductdr del ai^isiS és el désargQll^de las fuerzas productivas 
y la organización social y ffoniliár que a ellas sé~ corresponden. Se analiza 
la o^midad primitiva basada en la ©oonoEÍa de la reoolecolón,



e n  l a  c im l  e l  h o ia b re  e s  t o t a lm e n t e  d e p e n d ie n t e  d e  l a  n a t u r a le z a  y  d o n d e  s u s  c o n d i­

c io n e s  d e  r e p r o d u c c ió n  s e  e n c u e n t r a n  f u e r t e n e n t e  i n f l u i d a s  p o r  l a s  c o n d ic io n e s  

d e  l a  r e p r o d u c c ió n  d e  l a  m t u r a le z ®  m is m a . E n  e s t e  c a s o ,  e l  o ie c im i« a t o  y  ta m a ñ o  

d e  l a  p o b la c ió n  t ^ e d a n  l im it a d o s  a  l a  c a p a c id a d  d e  l a  n a t u r a le z a  p a r a  r e p r o d u c ir

) 2{

y  s im B g ñ t i^ r T o s ^  a lim e n t o s  n a t u r a le s *  L a  a o b r e ^ b la c ló n  e n  e s t e  r é g im e n  d e  

p r o d u c c ió n  e s  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  c a p a c id a d  d e  r e p r o d u c c ió n  d e  l a  n a t u r a le z a «  

s o b r e p o b la c ió n  q u e  c o n d u c e  a  l a  g u e r r a  e n t r e  t r ib u s  p o r  e l  u s u f r u c t o d e  l a  n a t u -  

mEezaj~pero. que a  su v e z ,  e s t a  s o b r e p o b la c ió n , es un elemento d e c is iv o  en l a  lu c h a  

c o n t r a  l a  E ® t u r a le z ¡a ,  e n  l a  lu c la a  p o r  l a  r ^ ip t u r a  d e l e q u i l i b r i o  p o b la c i6 n -r e c u 3? s o s , 

e n  l a  lu c h a  p a r a  q u e  l a  n a t u r a le z a  s e  r e p r o d u z c a  e n  e s c a la  a n i l l a d a ,  p o r q u e  l a  

p r e s e n c ia  d e  u n a  s o b r e p o b la c ió n  o b r a  com o m o t o r  p a r a  e l  d e s a r r o l lo  d e  l a s  f u e r z a s  

p r o d u c t iv a s  q u e  e s t á n  c o n d ic io n a d a s  p o r  e l  t r a b a jo  d e  l a  p o b la c ió n  c u y a  e x p e r ie n ­

c i a  c o n d u c e  a  s u  p e r f e c c io n a m ie n t o ,  '

E l  d e s a r r o l lo  d e  l a s  f u e r z a s  p r o d u c t iv a s ,  c o n  e l  d e v e n ir  h i s t ó r i c o ,  p o s ib i ­

l i t a  l a  in s t a u r a c ió n  d e l s is t e m a  e n  e l  c t m l d o m in a , l a  p r e p ie d a d  p r iv a d a  e s c l a v is t a  

y  d a  lu g a r  a  l a  d is o lu c ió n  d e  l a s  f o r m a s  f a m i l ia r e s  a n t e r io r e s ,  p a r a  d a r  p a s o  a  ' 

l a  f a m i l i a  m o n o g é o D ica , T a n t o  e n  e s e  m om ento h i s t ó r i c o ,  com o e n  e l  a n t e r io r ,  l a  

l e y  g e n e r a l  e s  e l  c r e c im ie n t o  d e  l a  p o b la c ió n , q u e  j g x  t a n t o  p o b la c ió n  e s  f u e r ^  

d é ”' í r a b á jo ,  com o m e d io  p a r a  a p r o p ia r s e  d e  l a  n a t u r a le z a ^  p e r o  e n  e s a  s e g u n d a  

e t a p a , c o n  l a  a p a r ic ió n  d e  l a  e s c la v it u d  y  l a  f a m i l i a  m o n o g á m ic a , s e  d if e r e n c ia  

l a  d in é m ic ja  d n a o g r é f ic a  d e  l a s  c la s e s  s o c ia l e s ,  A  p a r t i r  d e  e s t e  m o m e n to , y a  

n o  e s  p o s ib le  e s tu ^ L ja r  e l  p r o c e s o  d e m o g r á f ic o  s i  n o  e s  e n  e l  s e n o  d é  l a s  c la s e s  

' s o c ia l e s ,  y  l a  d ín á m ir a " ^ p a r t ío u t a F ^ e ' l^ a p ó b l a l  i n t e r i o r  d e  c a d a  u n a  d e

l a s  c la s e s  e s  o t r a  d e  l a s  f o r m a s  e n  q u e  s e  ¡m a n if ie s t a  d if e r e n c ia c ió n  e n t r e  

e l l a s .  L a  r iq u e z a  e n  e l  s is t e m a  d e  p r o p ie d a d  p r iv a d a  e s c l a v is t a  _ s e  aradSi p o r  

l a  c a n t id a d  d e  t i e r r a s , y  d e  e s e la v Q S í y  s u  a E q > lía c ió n  o b r a b a  a  t r a v é s  d e l  c r e c i ­

m ie n t o  a c e le r a d o  d e  l o s  e s c la v o s  y  d e  l a  c o n q u is t a  d e  n u e v o s  t e r r i t o r i o s  p o r  

m e d io  d e  l a  g u e r r a ,’ q u é  t a m b i& i,a c r e c e n t a b a  e l  n ó m é ró  d e  e s c la v o s .  , E l  c r e c i -  

m ié n t o  a c e le r a d o  d e  l a  p o b la c ió n , e s c la v a  s e  H e v a ^  a  c a b o  a ú n  c u a n d o  c o m e n z a b a  

l a  p r e o c u p a c ió n  p o r  e l  -t e n ^ o  d e  l a  p o b la c ió n .  P e r o  e s t e  p r e o c u p a c ió n  s e  d e r iv a b a  

d e  l a s  d i f ic u l t a d e s  d e l r e p a r t o  d e  t i e r r a s  y  l o  q u e  l o s  g r ie g o s ,  p o r  e je m p lo , 

q u e r ía n  l i m i t a r  e r a  l a  c i f r a  d e  l o s  h o m b re s  l i b r a s  y  n o  -t o d o  l o  c o n t r a r io - ,  l a  

d e  l o s  e x t r a n je r o s  o  d e  lo a  e s c la v o s  c u y o  c r e c im ie n t o  n o  l e s  p a r e c ía  n a d a  t e r r i b l e .  

E n  o t r o s  t é r m in o s ,  e l  " p r o b ls r a "  d e  p o b la c ió n  a p a r e c e  e n  l a  c o n c ie n c ia  d e  l a  

c la s e  d o m in a n t e  com o u n  p r o b le m a  d e  c la s e .



En el periocLo que. ts. l^s,íoriQa;S..enteriQ|^.jS 4^ ,^s,ta la fajuilia
aonogàgioa^. : dinámáoa demo^:^fl,ca está, niároa^a 1 ^  áe la monrta-
licladí ejCecto que se amengua a medida que las fuerzas productivas se perfeccionan 
y a través de ellas se logra tener un dominio más amplio del medio natural. Hacia 
el final'de esté periodo'Mstábico, la mór a pesar de maiítenerse en niveles
muy altobV‘ Igiène'que haber regiétiado mi lev^ deWcenso.

El desaiToilo de las fuerzas productivas conduce, en un largo proceso, desde 
la familia por grupos, a la famiíJ.a monogàmica, pasando por formas intermedias.
El análisis de estas formaciones familiares específicas es necesario para estudiar 
el reverso de la medalla; esto es. la forma en que cada régimen de producción 
iî u y e  sobre la dinfeaica demográfica y en particular sobre la fecundidad.

Se ha tomado, a titulo ilustrativo, la forma de familia de la comunidad, reco­
lectora y comparado con la foima monogámioa esclavista, sin estudiar por ahora, 
las fórnmis de familia vigentes entre ios esclavos. Esto se ha hecho con el objeto 
de clárific^ eóim) las wndicionéá mateiláles de vida que lleva a u m  forma de 
familia especifica se refié.1an' en las éOn<3déiones materiales dél embarazo. 0, en 
otros téiminos, cada forma de familia, sea ésta por grupos, poliándrica, poligà­
mica, monogàmica, etc., conllevé en si mismaT^por su propia naturaleza, una serie 
de condicionantes que conforman patrones en cuanto al ccmiportamiento sexual de la 
mujer y, por lo tanto, en ausencia de anticonceptivos generalizados, condloiom el 
riesgo de quedar embarazada o fecundabilidad, qî  mediada por las oondicióneB die 
mortalidad deternána la fecundidad. En este sentido, en las formas primitivas de 
la familia, en la cvial un hombre podía tener relaciones sexuales con varias mujeres 
y una mujer, a su vez, podía tener relaciones con varios hombres, significa una 
fecundabilidad peculiar y distinta a la que corresponde a la forma monogámica de 
familia. Esta forma inq>one a là mujer la obligación de tener relaciones con un 
solo hombre: aquél que es titular de la propiedad faxnili'ar.

En él primer caso," al’ tener •la'̂ ióujWr' acceso- libre a varios hombrea, la frecuen­
cia de las relaciones 'Sexuales es mayor' que-en el baso monogáinico. Al menos por las 
siguientes razones: a) en el caso monogàmico, la freouénota sexual a lo largo de la 
vida fértil de la mujer se ve reducida por las enfeimedades que afectan la salud 
del marido o su muerte, hecüos éstos que no tienen incidencia en el primer .caso de 
familiaj b) el ausentismo dei inarido cuando se veía obligado a desplazarse a opera­
ciones guerreras incide en el caso monogáilcQ pero 'no en el de la fantLlia por grupos

)  3  (



o )  l a  e s t e r i l id a d ,  m a s c u lin a : é á  id é n t it a a  a  a o a  f r e c u e iu í ia  s e x u a l ja u la  ásetd&  e l  p u n to  

d e  v i s t a  d e l  e m b a ra z o  e n  e l  c a s o  m ó n o g á m io o ,. .heclto q u e  n o  in c id e  e n  l á  f a m i l i a  p o r  

p o s . ' " •'

Si estos factores inciden en los eiabaa^zos posibles al nivel individual, al 
nivel social, los eoibarazos sociales o de l a  conuanidad en su conjunto, se ven afec­
tados en el caso monogámico porque ésta forma de familia establece un control 
estricto sobie sus liijas mujeres impidiendo las relaciones sexuales'antes de que 
ee case, con lo cual se produce un retraso en la edad de la unión que limita el 
peilOdo total de vida fértil de la mujer. Además, el celibato que tiene lugar 
cuando aparece la familia monogámica implica que quede una porción de mujeres sin 
acceso al hombre, con lo cual queda limitada la posibilidad de embarazo en el 
grupo de mujeres.

En relación con la dirección del cambio de la fecundidad general, no basta 
estudiar las condiciones de la fecundabilidadj es necesaii-o estudiar la forma en 
que afecta la morbilidad y la mortalidad desde el momento del embarazo basta que 
nace un niño vivo.

' . > 4 . C

Con la foimffl monogámica cambia el rol dé la mujer en la sociedad. En la 
familia por grupos la mujer aparece como fuerza de trábejo en un plano de igualdad 
con el hombre, determinado por el bajo nivel de desarrollo dé las fuerzas produc­
tivas. La familia era u m  familia, comunitaria, el cuidado de los hijos una tar^ 
colectiva y cada madre era a»dre de todos los hijos. En cierto punto del desarro­
llo de las fuerzas productivas se prtjdujo una suerte de división del trabajo según 
sexos: les iraujerea se encargaban del trabajo del tejido, de la confección de 
vestidos, el cultivo y cria de aniiaalee. Con la foims monógámiraa y la aparición 
de la propiedad privada, con el desarrollo de las fuerzas productivas, cambia la 
situación de la mujer en relación con la fímllia y la situación dé ésta con la 
sociedad en su conjunto. La mujer pierde su preponderancia en la producción de 
los bienes de subsistencia; ella es reeit^lazada por el t^atsajo esclavo y queda 
reducida a s u  papel de madre.  ̂  ̂ ,

En este sentido, y en relación con la fecundidad-hijo rsacido vivo a partir 
de un embarazo- de la pareja individual, se piiede pénsar que la forma mono^mica, 
al sacar a la mujer de tareas que requieren fuerza bruta y esfuerzo fisico, redujo 
el riesgo del aborto espontáneo en los tres primeros meses del embarazo y el de 
nacimientos prematuros después del sexto mes de gestación y al mismo tiempo la



menor mortalidad general incide en el. aumetítxs del .periodo de vida fértil de la 
mujer â umentando aai íiaoídos vivos en el $eno de. t»da. familia- Sin embargo,* en 
el total,: para las clases sóOialés sujetas á la monogaî á, la fecundidad general 
tieneĵ ue haber diamlnuiáo por las ea'uiaas'que antes apuntábamos: reducción del 
periodo de vida fértil poÍ<  a u o ^ to  de la edad a l  casaî se, .disminuolón de la fre-
V r - ~ -    '  '   - • lili,II,un ,       --------------- ------------------------------------«...— .

cuenoia de las lalaciones
Ó " '

) 5 (

ÜTo es posible con la información.disponible, y porque no se ha analizado la 
forma familiar de los esclavos, definir los niveles de cada componente c<mio para 
dar una indicación precisa acerca de la magnitiM y dirección del cambio de la 
fecundidad en sii conjuntoi Ba esta una tarea que no ba podido ser encarada aquí 
y que requiere mayor profundiznción e investigación, pero él ai^isis anterior 
ilustra la metodología a seguir en la.aplicación a casos concretos en los cuales 
tales mediciones se puedan hacer. ,

En resumen, se ha tratado de poner en evídenbiá cómo le fecundidad, y la mor­
talidad estén condicionadas, en su din&ni<», por la evolución de las fuerais 
productivas, las relaciones de producción y la organización social que ella genera.

’’i

Mientras q.ue en el Capítulo ÍI se ilustia de oómo el paso de la familia por 
grupos a la familia monogéioica significa, en la clase que practica la monogamia, 
una disminución de la posibilidad de embarazo durante el período de vida fértil 
de la mujer y uná disminución de la fecundidad generai» en el Capitulo III se 
analiz® la dinámica demográfica de la dése obrera. El centro del ehálisis nue- 
-romente viene a ser el desarrollo de las fuerzas productivas en el seno de deter­
minadas lalaciones sociales de producción. ; : ,

El desarrollo de las fuerzas.productivas traosfoima enrobsoletas las relacio­
nes de servidumbre vigentes en el can¿>'o, rompiendo dichas relaciones yodando lugar 
a la aparición del obrero libre, generando una fuerte migración del oám.p.o a la 
ciudad, disolviendo las formas dominantes de la familia cempesina y oreando formas 
nuevas. El proce,so que explica la aparición del obrere libre es-de un lado la 
explicación ¿el movimiento migratorio de la época; y del btre, el rompimiento de 
la estructura familiar vigente y su ré^áplazo por nuevas modalidades.



Este de^rrollo de las fuerzas productivas produce <^œibios en la tradioi^ 
artesanal de las dudadas dando lugar a la aparición de la Manufactura primero 
y a la industria fabril después, al tisiipo que se desarrolla la máquina-herra­
mienta y la maquinaria, la manufactura comienza siendo la reunión de arte^nos 
bajo un mi^no techo y bajo un mando unificado, labora cada uno de ellos con sus 
p370pias herramientas, las cuales son una meia prolongación del brazo humano. El

)-6.(

esfuerzo físico es la fuerza motriz dominante. La experiencia productiva acumu­
lada en el proceso del trabado manufacturero da lugar a la aparición de la 
máquina-herramienta cuya característica es la reunión, en un ánico cuerpo, de un 
conjunto de herramientas siiiq̂ les que ahora desempeñan el mismo trabajo que antes 
desen^ieñaban diversos obreros, la fuerza motriz que la moviliza es la fuerza 
huirana, potenciándola, ya que antes el volumen de producción estaba limitado a 
las dos manos del hránbre. Ahora se reánen varias herramientas en un cuerpo ccanán 
que potencia la acción de la mano del obrero. La experiencia que se sigue acumur- 
lando conduce a máquinas de mayor tamaño, multiplicándose el náme3X> de herramien­
tas con que el aparato puede operar simultáneamente! pero con ello se hace nece­
sario un mecanisno motor más potente que la fuerza humana^ capaz de vencer y 
domirar la propia resistencia del conjunto. Se suplanta, en este movimiento, la 
fuerza motriz del hombre por máquinas capaces de mover otras máquinas.

Cuando el obrero dispone sólo de herramientas simples, la ánica usanera de 
aumentar la producción es mediante el aumento del tíábajo vivoj en la manufactura 
no hay otra alternativa por el hecho que el fecaubre dispone de medios limitados 
para desarrollar varias tareas al mismo tiempo. Con el sistema de maquinarla,, 
queda eliminada esta traba, pero al mismo tiempo que se elimina, el eistoaa de 
maquinaria sustituye el trabajo del hombre por el trabajo de la n^quina.

El proceso de acumulación visto en esa forma, como una de sus manifestaoio- 
nes materiales, da Iv^ar a una supea^oblaoión relativa o ejército industrial de_ ■ ' ■ ,    ... ............... ■ Tllil1iimil,Hi,iii    lil'frinri— T T r r —-| i '
reserva, pero al mismo tienq>o constituye la base material para utilizar el traba i o
de la mujer y del niño, al no requerir del hun^o la fuerza bruta y la destreza 
que antes era íxecesaria al artesano* El primer aspect o  nos muestra al e.^ército.., 
de reserg^^^o^jA-ley-general de población al iaodp capitalista de^ producciórL- 
y el otro nos liga con las condiciones materialea_d6l trabajo y por consiguiente, 
a las oondiGÍr)gj^jBa.teriales de vida de la poblaci6n._obr8ga-y de allí con el nuevo 
tipo de familia y de organización social ̂ _ a ue da lugar este modo de producción - 
con la modificación consiguiente en la dinámica demográfiea,M



El deeìBrrolló'de las fiieraas prc>daotivas y él sü3:'gijidento dèi capitali sino ̂ 
qua tiene su M s e  dè asèntetóiéato inaterial én la proddcctóia artesam de las ciu-ì 
dedes, y la desintegración dé las relacionas de producción que fijaban a las 
grandes masas de siervos y can^esinos a su tierra, nos vincula directamente con una 
de las componente^ de la dinámica demográfica: la migración del campo a lia oiíidád
y la concentración po^lacional. Concentración que el capitel requiere porqué necé~

ÍSVWPIfponer de una mesa asalariada en las cercanías de los medios de producción y 
porque con ello facilita la aceleración de la rotación del capital en orden a una 
més pronta realización de la pl

as nuevas conálcioneB..dg
U  producción;.capíi^4s^.~eleYft ,,fi3,,,,,î tff̂ n̂ da„jiMartalidad,,n..nuB,.c#tfibâ ^
^jjgoW^ciÓn. En primer lugar, por el abandono y descuido de los niños cuyas madres'' 1"^ 
debían trabajar fueara del hogar; en-segundo lugar, porque el exceso de trabajo 
condujo a la degradación física y moral que facilitó la aparición de las enfenaeda- 
des laborales y la transmisión de las infecto-contagiosas, explicable por el traba­
jo in^itil y él de la míijer en condloiones de sobreexplotación en el trata jo y 
de mala alimentabión. - -— \

La destrucción de la familia que se opera con la revolución del modo de produci^
ción, que peralte el acceso de la mujer y del niño a la producción, las condiciones
de promiscuidad y hacinamiento que imponían laa condiciones habltacioiales en las 
ciudades en los inicios de la revolución industrial, de suyo llevan in^lícito un 
nayor riesgo de embarazo durante la vida fértil de ,1a mujer. En primer lugar, 
porque las condiciones de hacinamiento y de degradación moral liberalizaron el 
intercambio entre sexos de modo tal, que la frecuencia de las relaciones es ahora 
mayor que en el caso de la familia cíaapeéim. En eegundo lugar, porque esas condi-
clones nateriales de vida llevaron a una iniciación tós temprana de las relaciones 
sexuales. Eri tercer lugar, porqué el niño dedos y tres años ya podía producir un
salario para el hogar. En ‘cuánto a la fecundidad-nSmeto'de nacidos vivos-es necesa­
rio analizar cuidadosamente él efecto de la mortalidad. Las condicioitós miserables
de vida, él aumento de la pTOstltución, lás enfermedades ihfeoto-contagiosas que- 
tuvieron l u ^ r  en esa época y las oondieionés de superxplotación en el trabajo 
aumentó el efecto de la mortalidad reduciendo el periodò de vida fértil de la mijer 
obrera. El peso relativo de estos factores que deprimen la fecundidad debe haber \ 

sido menor que el peso de aquéllos que aumentan là ifeoúi^abilláad. Loe <tetos
estadísticos así lo indican puesto que la fecundidad de la familia obrera ausaentaJ



En re3.aci6n con los abortos espontáneos no tienen que haber sido mayores que en 
épocas anteriores^al no requerirse de la mujer en la fábrica, la aplicación de. 
la fuerza bruta.

Estos aspectos de la dinámica demográfica quedan resumidos en Marx, cuando 
analiza las modalidades de la superpoblación relativa, la primera form, aquella 
que denomina P?loiágmte^ reconoce su origen en la fase técnica de la — -
que absorbe mano , de obra en proporción decreciente a la escala de producción,

)8(

que al permitir la utilización del niño y la mujer provoca una obsolescencia 
rápida del raterial humano. Obsolescencia que proviene del reermlazo de mano de
-  III 11,1 ■ in iiniirw W i r il f tr rn n - irm iii ii i,  mm rnir-iiin rr r iir 'M T Í T " ' f

obra adulta -que anigra en pos del capital- por mano de obra femenina e infantil 
y de la alta mortalidad de los obraras de la gran industria. Obsolescencia que 
se resuelve por medio de matrimonios prematuros y mediante la prima a la procrea­
ción, que brinda la explotación de los niños-obreros, consecuencia necesaria de 
las condiciones de vida de la clase obrera.

La segunda forma, la l'latente'x que se encuentra en el campo y que es expul-
- ....- J a n a M M i- j .

sada de él cuando el capital se adueña de la agricultura sin otra alternativa que
incorpórame al proletariado urbano; y, la tercera forma, la "jntermitente", que■ «■ ■ ■ .1,11,............ .....
está constituida por aquella parte de la cíase obrera cuya base de trabajo es 
irregular y cuya principal manifestación es el trabajo áomi.ciliario. En, tanto a la 
clase obrera, la dinámica demográfica queda explicada por las oóndiciones de vida, 
que a medida que detentan más alto nivel de pobreza, mayor es su fecundidad y 
su mortalidad, asemejándose a "una ley que recq.erda la reproducción en masa de 
especies animalés individualmente débiles y perseguidas^',-^

La conclusión general a la luz del análisis de obra de Engels y de'Marx que 
se puede extraer cuando éste dice que "todo régimen histórico concreto de produc­
ción tiene sus leyes de población propias, leyes que rigen de un modo histórica;- 
mente concreto" j es que se está>aeiendo re.ferencia a la forma especifica en que 
la población se inserta en tal o cual modo de producción qî e condiciona formas 
específicas de faiailia y de uniones sexuales. Eormas que a su vez determinan 
comportamientos reproductivos específicos a cada modo de producción. En este sen­
tido, el estudio de la ley de población específica pasa,a ser el estudio del modo 
de producción concreto, de la forma en que la población se inserta en el mismo y 
de la influencia que esto tiene sobre, el comport^uiento demográfico.

j/ 7 l/ ,  pég. 518
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31 t«má de pbblacíóri no" una oueátión nueya« Aparece en el plano intelectual 
con toda su fuerza polémica en el primer en^yo de Maliajus' (l79s). Como el mismo 
E&lthus Ib señala "El ensayo sobre el principio de la población que publiqué en 
1798, me 10 sugirió,...> un aiülcülo de lít. Grodwin aparecido én el Inquiâ er'*̂ .
El ensayo surge como una contestación a los sistemas igualitarios propuestos por 
Wallace, Condbrcet, Grodwin y Owen, procuiando demostrar que una de las causas 
principales de la situación de miseria en que se encuentran las clases pobares de 
la sociedad se debe a su nómerb excesivo de hijos. Al "principio de la población" 
hay que "atribuirle una parte de la pobreza y penalidades que se observan eh todos 
los países entre las clases inferiores del pueblo, así como el fracaso de los 
esfuerzos que realizan las clases altas para buscarles alivios"'^.

)  9  (

Los socialistas utópicos no dieron una respuesta clara a la tesis de Malthus, 
Setenta años después, Marx, basado en el análisis del funcionamiento del sistema 
capitalista muestra que éste tiende a generar, cualquiera «aw i a da crafii miantr)
de Xa población, una supe:^qblaci6n ralativa, que es producto del proceso de c u m u ­
lación del capit^. 0, en otros términos, la pobrera y la superpoblación relativa 
son generados por el mebanieano de la producción capitalista, la respuesta de Marx
se basa, por supuesto, en un andamiaje teórico' que los socialistas utópicos no 
lograron concretar. Interesa por 10 tanto' señalar algunos de los elementos del 
marco teórico dentro del cual surge la enunciaoi6n.de la ley dé población y sin el 
cual su comprensión no es posible; '

Cuando Ilarx, en El Capital, enuncia, la ley 'de poblaci&r lo hace en un momento 
de su desarrollo teórico en el cual el, capi'talismo .es un :SÍstema social plenamente 
desarrollado, que se, reproduce en.escala anpliada.

líarx comienza su análisis con el análisis de la. mercancía^. Cuando el capi­
talismo invade todas las esferas de pax>ducciónj o la mayor parte de ellas,

/2/, Prefacio de Malthus a la. Segunda lidición, pág. 3,
3/ /?/, Ibid.,, ... . , .. . .
A/ "La riqueza de las sociedades en que iü^eJ^ el régimen capitalista de producción 

se nos aparece como un inmenso arsenal de mercancías, y la mercancía como su 
foxma'elemental. Por eso nuestra. investigaÓión arrahca del análisis de la mer­
cancía", ( / V  pág. 33),



destruye las formas tradicionales de produocién y con ello da lugar a la apardción. 
del "obrero" libre. Se trata de una clase social que se encuentra obligada a 
vender su fuerza de trabajo para poder obtener los bienes requeii.dos para su sus~ 
tento. T  esta fuerza de trabajo, adquiere también, en el sistema, el carácter 
de mercancía. Esto, de suyo, lleva implícito el hecho de que al existir una por-, 
ción de la población que no es propietaria de medios^ de producción y que no puede 
llegar ^serlo, cualquier crecimiento positivo en el número de esa clase es por 
sí mismo un crecimiento de la clase obrera. Mientras que.para la clase obrera, 
existe un correlato estrecho entre las personas que constituyen esa clase y la 
categoría económica fuerza de trabajo, para la clase capitalista, en términoe de 
personas, no existe el mismo correlato^. La dinámica demogi^ica de la clas^ 
capitalista no^interesa^ más t^jen importa la acumulación del capital que ellos 
realizan. Cabe, por lo tanto, hacer una distinción derivada de estos”Tós"elGmentoBi

, ,  n « — . .IÌ I - I ,

a) aquellos que se relacionan con la absorción de fuerza de trabajo debido a la 
acumulación de capital; y, b) aquellos que se refieren a la dinámica demográfica 
de la clase obrera. Este último aspecto será analizado en el capítulo IIIj ahora 
nos interesa"'destaóar.el contexto en el cual surge la ley de población enunciada 
por Marx para el capitalismo.

En primer lugar veamos que^ es lo que se entiende por acumulación del capital. 
Este tema es el broche que cierra un largo análisis. Para ello Marx ha debido 
explicar el origen de la plusvalía apropiada por el capitalista, para lo cual se 
parte del supuesto de que éste compra todas las mercancías -fuerza de trabajo, 
materias primas, maquinarias, etc.- por su valor; o, en otros términos supone 
que el precio del mercado es un reflejo del tiempo de trabajo socialmente necesa­
rio para producir las mercancías., Al analizarse como se transfiere el valor de 
las mercancías que el capitalista compra, a la mercancía que el capitalista pro­
duce y vende en el mercado se llega a la conclusión de que todas las n»rcáncías 
compradas transfieren íntegramente su valor a las mercancías producidas. Pero 
sin embargo, cuando el capitalista va ál mercado a vender su producto se encuentra 
con una masa de dinero superior a la que'él desembolsó en la compra de los medios

) 10  ( . >

Marx dice..."un par de palabras para evitar equívocos. En esta obra, las 
figuras del capitalista y del terrateniente no aparecen pintadas, ni mucho 
menos, de color de rosa. Pero adviértanse que aquí sólo nos referimos a las 
personas en cuanto personificación de categorías económicas, como represen­
tantes de determinados intereses y relaciones de o3^se". /1/, Prólogo de Maix 
a la Primera Edición, pág, 7*
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de producción y àe la fuerza de trabajo que há atüjjsado; El análisis del procesó 
de circulación muestra que esta difez'eneiá no, puede tener su origen en el inismo 
y el análisis de la transferencia, de valor al producto final, que cada una de las 
mercancías que el capitalista compró, hace privilegiar a una mercancía muy parti­
cular; la fuerza de trabajo, la peculiaridad de esta mercancía consiste, en que 
su valor de uso (para el capitalista) y su valorT son dos magnitudes d3.Stintas^ .

Al capitalista pertenece la mercancía que el obrero produjo; y el valor de 
esta mercancía final ss compone del valor de los medios, de producción (maquinarias, 
edificios, materias primas y auxiliares) transferidos a la misma y del valor de la 
fuerza de trabajo. Pero el valor de la mercancía final es más alto que el capital 
desembolsado por el capitalista. Este mayor valor resulta de la aplicación del 
valor de uso de la mercancía fuerza de trabajó. Esta mercancía se remunera por 
su valor; pero, en el tien^jO en que se utiliza su valor de uso, esta mefcancia es

^  "Pero el trabajo pretérito encerrado en la fuerza;de trabajo y el trabajo vivo 
que ésta puede desarrollar, .su costo diario de conservación y su rendimiento 
diario, son dos magnitudes conqjletamente distintas. La primera determina su 
vaI!„or de cambio, la segunda, forma su valor de uso,., el valor de la fuerza de 
trabajo y su valorización en el proceso de trabajo son, por lo tanto dos facto­
res C03i5)letaménte distintos;, Al comprar la fuerza de trabajo, el capitalista 
no perdía de vista esta diferencia de valor,,. El factor decisivo es el valor 
de uso específico de esta mercancía, que le permite ser fuente de valor, y de 
iftáB valor que el que ella mismá tiene, Hé aquí el servicio específico que de 
ella espera el oapitalista. Y, al hacerlo, este no se desvia^ni un ápice de 

' las leyes eternas del cambio de mercancía. En efecto, el vendedor de la fuerza 
de trabajo, al igual que el dé cualquier otra mercancía, realiza su valor de 
cambio y exxajena su valor de uso. No puede obtener el primero sin despianderse 
del segundo. El valor de. uso de la fuerza de trabajo, o sea, en el trabajo
mismo, deja de pertenecer a su vendedor, ni más ni menos que al aceitero deja
de pertenecerle el valor de uso del aceite que vende, El poseetLor del dinero 
paga el valor de un dia de fuerza de trabajo: le pertertece por tanto, el uso 
de esta fuerza de trabajo durante un día, él tjpábajo de u m  jomada* El hecho 
de que la diaria, conservación de .íá fuerza de-transajo no suponga más costo que 
el de media jomada de trabajo, á pesar de poder funcionarjtral^sáai*» durante un 
día entéró» es decir, el hecho de que el valor creadp por su uso durante un día 
sea el doble del valor diario que encierra, es u m  suerte bastante.grande para 
el comprador pero no supone,' hi mucho meiios, nisagún atropello que se cometa 
contra el vendedor". /l/, págÍ33a 159/
"El valor de la fuerza de trábajo se detérmim, como el de cualquier otra 
mercancía, por el tién^ío de trabajo necesario para la producción, incluyendo 
por tanto 3a reproducción de este artículo ee^ecificO:» *, el valor de la fuerza 
de, trabajo es el valor de los medios de vidá necesariós para asegurarla subsis-». 
tencia de su póseedor,,,(o incluyó) los Éedlos de vida de los substitutos, es 
decir, de los-'hijos de los obraros"' (/;1/» páginas 139-14Ö); y en general, de 
su fámj.liái " - /V

p -



capaz de pa^uelj:- un valor más elevado que su propio valor. Está diferencia es la 
que el capitalista encuentra cuando realiza en el mercado el producto final. Este 
diiaero adicional es lo que Marx denomina ''plusvalia”.

Cuando la plusvalía se incorpora nuevamente al proceso productivo, cuando 
ésta se utiliza no para fines de consumo del capitalista sino para aumentar la 
cantidad comprada de materias primas, edificios, maquinarias y rnAnn de obra, la 
produGcién capitalista se aicplía, se reproduce; en escala ampliada; este proceso 
se denomina proceso de acumulación del capitel. '

) Í2 (

En el capítulo XXIII Marx estudia la influencia que el inci*emento del capital 
e;jerce sobre la clase obrera. El primer actor de este t e m  es el concepto de 
composición del capital^ que cuando está definido como la relación entre el capital

/
constante y el capital variable, considerados ambos en términos de valor, se deno- 
^ mina ’’composición orgánica” del capital; y, que cuando está definido en términos 
físicos se llama ’’composición técnica” dél capital^. En el capítulo comienza 
razonándose bajo la suposición de que la ccaj^osición orgánica del capital permanece 
invariable, y se observa que es lo que ocurre con la absorción de smino de obra ante 
un determinado ritmo de acumulación del capital. Dada una cierta tasa de creci­
miento del capital global de la sociedad y una ccanposición orgánica que permanebe 
invariable, el ritmo a que crece el capital constante de un lado y el capital varia­
ble del ota?o son iguales; y, a su vez igual al ritmo a que se expande la acumulación 
del capital. Esto signifioa, desde el punto de vista de la demanda de fuer;® de 
trabajo que habrá una expansión de la misma a un ritmo igual a aquel con que está 
crecjiendo el capital global de la sociedad, bajo la hipótesis de que el valor de la 
fuer® de trabajo no cambia en el tiempo,
2/  ’’Da partis del capital que se invierte en medios de producción es decir, en prime­

ras materias, materias auxiliares e instrumentos de trabajó, no cambia de valor 
en el proceso de producción,. Teniendo esto en cuenta le doy el nombre de parte 
constante del capital, o más concisamente, capital constante. En cambio,: la; 
parte del capital que se inviesrte en fuer® de trabajo cambia de valor en el pro^. 
ceso de producción. Además de reproducir su propia equivalencia, crea un rema­
nente, la plusvalía, que puede también variar,. siendo más grande o más pequeña.
Esta parte del capital se convierte constantemente,de magíxLtud constante en 
variable.. Por eso le doy el nombre de parte variable-del capital o más concia­
mente, capital variable”,(/l/, página 171 

^"Atendiendo a la materia, a cómo funciona en el proceso de producción. Ins 
\ capitales se dividen siempre en medios de producción^M^r® t®bajo;
I esta o¿mppsici^~se“"^aieindm por la p’r^biciSn^existente entre la m a ®  di~Xbs 

medios de producción aplicados de una parte, y de otra la cantidad de trabajo 
nece®rla para su aplicación” .
A esta última arelación se denomina Composición Técnica del Capital. (/!/, pág. 493)-



Eil el nsuMo real, la oomposloi6n or ^ n ica. del oaait**! *]a pe-rmanfifift constante.i 
su tendeiacia es a aumentar y la razón de ésto se encuentra en el proceso de pro~ 
gieso técnico, que incluye-no sólo las innovaciones de ojiden estrictamente tecno­
lógico sino también aquellas otras da carácter organizativo, etc. Este proceso 
de progreso técnico tiene su base en el fin 61 timo que nuaeve al modo de producción 
capitalistai Obtener una ganancia careciente. En la medida en que un capitalist 
individual introduzca una innovación tecnológica que abarate las mercancías que él 
produce en cranpaiación con las que producen otros capitalistas, puede vender su 
producto a un precio supeilor al del valor individual pero inferior a su valor 
social. Con ésto el capitalista individual obtiene una gamncia extraordinaria 
o "plusvalía extraordinaria" que la recibirá hasta tanto la Innovación no se gene­
ralice . La concurrancia o coii^etehcia se ha de encargar, que los otros capitalis­
tas introduzcan también esta innovaoión cqn lo cual desaparece la plusvalía extra­
ordinaria. Esto constituye, de por sí, un incentivo para la reproducción en escala 
ampliada o para la acumulación del capital, ,

Es una ley inherente al sistema el de aumentar la productividad del trabajo 
o de potenciar la fuerra productiva del mismo* A medida que la pax>ductividad 
del trabajo aumenta, una misma masa de fuerza de trabajo puede manipular una 
cantidad mayor de materias primas, materias auxiliares, etc. y producir un volumen 
más grande de productos finales. Si la composición orgánica de capital fuéra 
constante, a medida que el volumen de producción-aumenta, se demandaría una 
cantidad mayor de trabajadores, a un ritmo igual! ¿t'de la acimiuiación. Si la 
acumulación del capital es Ío sufioientèmente fuerte ccmio pará marcar la cantidad 
de fuerza de trabajo disponible en el mercado parä su eaplotaoión, la tasa de 
salarlos tiene que subir por arriba de su valor y én la medida en que resulten 
afectados loa niveles normales de ganancia, el preteso de acumulación aó detendrá, 
con lo cual se detiene también la demanda'de .-obreros. Los nuevos contingentes 
que se presentan al mercado harán, disminuir !la tasa de salados a su valor. Sin 
embargo, esto es un absurdo para el sistema capitalista puesto que el mó-vll del 
mismo es obtener ganancias cada vez m^orés que se consiguen a través de la acumu­
lación del capital. La salida del sistema para hacer volver la tas« dé salarios 
a su valor consiste en introducir maquinarias, y medios de producción en general, que 
eliminen partes del trabajo que antes se requería ;efeot\iar con mi nómeramayor de i>ersonaa 
Eí introd-ucir técnicas que ahorren mano de obra es \ina ley inherente al sistema: ^

) 13 C ,
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con ésixD la acumulaciéa del capital puede correr a un ritmo más elevado que el 
de la absorción de mano de obra, sin necesida(3, de que la tasa de salarios auBieate 
por arriba de su valor por agoteniento de la oferta de mano de obm*

Por lo tanto, en Marx, la tasa de salarios es una variable que depende de la
^  ̂ - .......'

acumulación del capital y no de la dinámica demográfica como en'Mal thus a Ricardo. 9/

Los aumentos de la productividad del t3rabajo, de por si,- siguifican un aumento 
de la composición orgánica del capital; de un lado, una masa mayor, de merc^cías 
producidas requiere una cantidad mayor de materias primas, materias auxiliares, 
etc. y de medios de producción para su procesamiento; y, del otro lado requiere 
proporcionalmente, una cantidad relativa menor de mano de obra. El resultado de 
esto es que existe una masa de capital total mayor en funciones, una parte del 
cual se destina en una proporción mayor a la compra del capital constante y una 
parte menor a la compra de fuerza de trabajo aumentan por consiguiente, la 
CQE5)osición orgánica del capital. Textualmente se dice;

’’Con la magnitud de capital social ya en funciones y el grado de su creci­
miento, con la extensión de la escala de producción y la masa de los obreros 
en activo, con el desarrollo de la fuerza productiva de su trabajo, con el

... seria una ley bonita en verdad la que regulase la drananda y oferta de traba­
jo, la» por las expansiones y contracciones del capital, es decir, por sus nece­
sidades de ej^lotación en cada caso dado,, de tal modo que el mercado de trabajo 
aparece relativamente vacío cuando el capital se expansiona, y relativamente 
aba3?rotado cuahdo éste sé contrae, sino que, por el contrario, supeditase los 
movimientos del capital a los movimientos absolutos del censo de poblaci^ Y, 
sin embaído, así raza el dogma económico. Segán éste, la acumulación del capi­
tal hace subir los salarios. los salarios altos estimulan el más rápido creci­
miento de la población obrera, crecimiento que se sostiene hasta que el arcado 
de trabajo se satura, es decir, hasta que el capital resulta insuficiente, en 
relación a la oferta de trabajo, los salarios, entonces, bajan y la medalla 
presenta su reverso. La baja de jornales va diezmando poco a pocé la población 
obrera, hasta que llega un mcmaento en que el capital excede de la oferta de 
brazos; o bien, segán la explicacióh que dan otros, la baja de ralários y la 
explotación redoblada del obrera que trae consigo vuelven a acelerar la marcha 
de la acumulación, al paso que los salarios bajos contienen el crecimiento de 
la clase obrera. Por este caminó, sé llega nuevamente a una situación en que 
la oferta de trabajo excede a la daranda, los salarios suben, etc. ¡Hermoso 
método de desarrollo éste para la producción capitalista avanzada! Antes de 
que el aitò de salarios pudiese producir un crecimiento positivo de la pobla­
ción realmente capaz de trabajar, habría expirado con creces el plazo dentro 
del cual ha de desarrollarse la campaña industrial, el plazo dentro del cual 
hay que dar y gamr o perder la batalla”. /I/, páginas 513-4.



aeiù̂ Jo iaáyor y  m Ìs pletòrico ,̂ e, loe:. BiáDa^ riqueza, aumenta: tam­
bién la escala eù que la mayor atra^i&a ^e ¡obreros por el capitai va unida 
a una mayor repulsión de, los MapiQs, aumenta la ■ oelexidad de los cambios 
»operados en la c^^osición orgánica del capital y de su forma técnica y se 
agranda al censo de iás órbitas de producción afectadas sinailtánea p sucesiva-, 
mente por estos cambios. Por tanto', él producir la acumulación de capital, 1 
la población obrera producé también ¿n proporciones cada vez mayores, los !

)  1 5 ; (

d e l^ m ^TO d o  h is t ó iic a m e n t e  c o n c r e t o .  Las le y e s  a b s t r a c t a s  d e  p o b la c ió n  s ó lo  

e x is t e n  p a r a  l o s  a n im a le s  y  l a s  p la n t a s  m ie n t r a s  e l  h o m b re  n o  i n t e r v ie 33S  

h is t ó r ic a m e n t e  e n  e s t o s  r e in o s ' * ^ ^ .

Bste mecanismo es el que produce una superpoblación obrera que resulta como 
uu' producto necesario de la acumulación dél capital. "Esta superpoblación se 
convierte a su vez en palanca de la acumulación del capital, mas aón, es uUa de 
las condiciones de vida del régimen capitalista de producción'^^^. Y esto ocurre 
de dos maneras: de un lado esta superpoblación relativa sirve paia regular la 
tasa de salarlos. Ir^iedir que ésta suba por arriba de su valor; y, en seguñáSó 
lugar porque la existencia de uia superpoblación relativa ’’brinda el material 
humano, dispuesto siempre para_^ser explotado a medida que lo reclamen sus neoe- 
sidades variables de explotación e independientemente, además de los línd.tes que 
pueda oponer el aumento real de la población”.

El azxálisis de Marx conduce a esa nueva categoria económica: la auperpobla- 
nAAn Tvâ jp-hiam- Esta Categoria surge mediante anéiisis de 1 a binòmi oa Interna 
del modo de producción capitalista y de su expansión como modo de producción 
domiíBante de la sociedad. La existencia de una superpoblación obrera relativa o

medios para su propio excesó relativo. Es esta una ley de población peculiar 
del ^glmen de producción oapitaiista," pues en realidad todo régimen histórico 
concreto de producción tiepe suj3 leyes de población propias, leyes que rigen

10/ /I/, pégína .508. ü /  / V ,  P á g . 509.
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ejército iiidusl^al dé inserirá es ioodispeasable para el procesó de aouBJUisoióii del 
capital y la escistenoia de la inisn» es independiente de los lindtes que pueda 
ofrecer el aumento natural que tenga la población obrerar^.

En síntesis, ílarx enuncia la *'ley de población" inherente al sistema capita­
lista de producción. Esta es que cualquiem que sea la tasa de crecimiento de la 
población, el sistema ecfonómico, por su peculiar modo de funcionar, genera siempre
una sobrepoblación relativa que es resultado y palanea de la acumulación del

\capital.

Al mismo tiempo que láarx descubie la ley de población específica del capi­
talismo de^a enunciado un principio más general. Esto es, que "todo régimen 
histórico concreto de producción tiene sus leyes de población propias". En el 
capítulo II siguiente se tratará de caracterizar otro contexto económico y social 
que pemlta examinar la ley de población que de él surge para con ello ilustrar 
el principio antes enunciado. En el capítulo III retomaremos un t e m  fatimamente 
vinculado con la ley de población específica del capitalismo: esto es, él análisis 
de cáao la dinámica del sistema capitalista influye en la dinámica demográfica 
de la clase obrera.

12/ Hay que volver a recalcar que en el esquaaia puro con que Ifexx está analjgando 
el capitalismo, al menos en el primer volumen, existen solamente dos clases 
sociales: los obreros y los capitalistas. Cuando Marx habla del crecimiento 
de la población en general debe entenderse que se está hablando del crecimiento 
de la población obrera puesto que el clucimiento de la clase capi1»iiata, en 
su dinámica demográfica, no interesa al razcaianiemto planteado.
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II. DIUAMICA. DB POBIACIOIT Y DESJÜ3ROIDO DE

1. E1 planteaadleftto generai
E1 planteamiento generai efectuado por liaix establece que "todo i*ógimen 

Mátórfbó concreto de p:)^ucciín tlesie suà leyes de. población pitipias, leyea 
que rigen de" un modo Mstóilcamente concreto"

Si además - siguiendo a Marx - el slembato más cüjaámico del modo de pixtduc- 
ci6n son las fuellas productivas, y en la dialebtioa de su desarrollo ha deter­
minado históricamente el cambio de los mismos, se puede concluir que el desa—  
rrollo de las berzas productivas es el elemento fundamental que condiciona 
la ley de población específica. En palabras de Marx:

"Los limites de la población depeaaden de la elasticidad de la forma de 
producción deteiminada; varían, se contraen o se dilatan, según éstas 
condiciones. Por eso es que la supérpóblación de los pueblos cazadores 
[es enteramente diferente de aquella de loe aienienses y esta dltima de 
faquélla de los a l e m a n e s " D e b e  tenerse en cuenta que este tema, en Marx, 

queda sin^lemente apuntado estableciéndose una relación entre el modo de pro­
ducción y la dinámica y tamaño de la población.

Cabe aquí introducir tura distinción que. aunque constituya una unidad creemos 
ha de ser átil para diferenciar dos planos de análisis. Una es la que se refiere 
a que cada régimen de piraducciÓn tiene ui^ superpoblación específica? y, la otra 
es^a forma en que el régimen de producción influye sobre la dinámica de la 
población. ' ~ ~~

Para el capitaliaao,. el primer ten^ fue plenamente desarrollado por Marx; 
el segundo tema tiene reféréhcias claras con respecto a la mortalidad y a la 
ntiLgración mientras que los aspectos de fecundidad no fueron sisteoiáticamsnte 
atacados. Con relación a otros regímenes de próducción las referencias son más 
aisladas en relación con los dos temas ahies mencionados, requiriéndose,para

i y  7l/, página 508.
H /  /5/, pág. 95 (yol. II, pág. 112).
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completai- eata parte una labor de investigación más exhaustiva q,ue la q.ue se ha 
podido encarar en eáte trabajo. Aquí sólo queremos dejar anotados algunos elemen­
tos que creemos han de sevir para una discusión y una investigación más profunda 
que la que hemos podido realizar. Además de permitir extraer algunos elementos 
que faciliten el análisis de la fecundidad.

2. La Ley de Pobjnción en modos no-capitalistas de prodiicclón y la dlnámloa
...........  i rjijWMii wirtii   ■■I—  rÉ i'MÉénrtiMniinlwi i ■ tH iiiiiniili' m'i m 11 iiii M ~wniii w»iir i  iiiiwr t i »lainwimiffinrUMiniraiiiieghiirff^'iTa^irtfrmiiieTTfrii itw ir i  -ir~̂ -demográficai una ilustración relacionada con la época pri.mj.tiva.

Para este tema, utilizaremos el libi*o de Engels "El origen de la familia, de 
la Propiedad Privada y del E s t a d o " , g r a n  parte de él basado en el trabajo de 
Morgan^^que estudia las formas de la familia en relación con el estado del desa­
rrollo de las fuerzas productivas. A partir de estos elementos se extraerán algu­
nas implicaciones con respecto al comportamiento demográfico} esto es, en relación 
con la fecundidad, la mortalidad y las migraciones.
A. La dinámica demográfica

En una comunidad primitiva, o sea en aquellos pueblos basados en la economía 
de la recolección, en la caza y en la pesca, el humano se procura los alimentos 
que son de fácil obtención o aquéllos que están al alcance de su mano. El humno 
al igual que el resto del mundo animal está sujeto a las condiciones climáticas, del 
suelo, a los accidentes geográficos y su sobrevivencia depende, por tanto, de las 
variaciones de estos elementos. En una situación como ésta la dependencia con 
respecto a la naturaleza es total debido a que el estado de las fuerzas producti­
vas se encuentra en sus formas más elementales.

Este tipo de comunidad incluye desde aquellas formas en las cuales la tribu 
está obligada a desplazarse de un lugar a otro para procurarse los alimentos.

15/ Él uso del texto de Engels, como base de este trabajo, está indicado pior dos 
motivos importantes: porque relaciona la evolución de las foimas de familia 
con el desarrollo de las fuerzas productivas y el tipo de propiedad vigente y 
además, porque lo hace uranteniendo la coherencia teórica con los conceptos 
utilizados por líarx en El Capital, donde ésta expone su tesis sobre la "Ley 
de Población". ÍTo se descarta, sin embargo^ la posibilidad de que estudios 
posteriores al de Engels, puedan haber aportado nuevos hallazgos'sobre las 
formas de familia y su relación con el estado de las fuerzas productivas. En 
todo caso, eliminar esta posibilidad requiere de una revisión bibliográfica 
que no puede acometerse en esta oportunidad.

16/ / V . ,
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esto es la migracî a que permite superar la lucha oontra
Ift naturaleza j hasta aquellas otras sa las cuales, los grupos pueden asehtarse
en lugares geogî ficos determimóOs .y pewaánecer en ellos, ;31 asentamiento se ha 
posibilitado gracias a que ya sé dispone de instrumentos de trabajo tales como él 
arco y la flecha, con lo cual la caza pasa a ser unáraíBia-habitual de traba jo j 
porque ya se cuenta con algunosinstrumentos primitivos que peimiten el trabajo de 
la madera pudiéndose acometer la atarea de construir cásas; y porque el trabajo 
manual de la fibra se ha logrado pudiéndose elaborar vestidos.

En esta etapa el humano pasa de destructor de' la laaturáleza - donde su esfuerzo 
va exclusivamente dirigido a quitarle’ a ésta los sustentos que le brinda - a la 
etapa donde queda asentado en una zona.geográfica y coiaieüza a orientar su activi­
dad en la reproducción de sus condiciones de vida, restituyendo mturaleza
lo que él mismo ha consumida.

Durante este período,la ánica posibilidad de sobrevivir frente a los obstáculos 
que, ofrece la naturaleza (incluidos aquí el peligro de las fieras ÿ el de otros 
grupos de hombres), era agrupándose, viviendo en sociedad. Estas agrupaciones 
huinanae, no reconocen restricción alguna en relación con la reproducción entre 
consanguíneos, produciéndose - en el seno de esta ’'familiá por grupos" - todó-tipo 
de tráfico caminal entre padres, hijos y hermanos.

Significativamente, el rasgo que caiacteriza la evolución de las formas de 
familia durante estas etapas primitivas, es la eliminación paulatina de. la repro­
ducción entre consanguíneos. Y esto se llevó a. cabo primeramente, eliminando la 
posibilidad de relaciones sexuales entre padres e hijos y, Hsás tardé, eliminando 
la posibilidad de relación sexual entre.hermanos hasta llegar a ur« forma de familia 
en.la cual no existía la reproducción entre consanguíneosj es decir, se establece 
la regla del incesto en uoa etapa histórica que corresponde a una fasé superior del 
desarrollo de las fuerzas productivas.
Í77 Apáre ce claro que el pastoreo o, en términos más genérales, la moigración es el 

primexmodo de. lucha por la existencia en que la tribu no sê  queda en un lugar 
fijo^ sino que se aprovecEi~3e 10 quê Tse encuentra en uno de ellos y después va 
: en busca de otaros* Los hombres no se quedan quistos por naturaleza, amenos 
quizás en zonas suficientemente férliles para permitirles vivir con un solo 
árbol, como los monos} en otros casba van a la. aventura, como los animales sal- ' 
vajee. Por consiguiente, la ccaaunidad trlval, el cuerpo común natural, surge 
no como consecuencia, sino~Bimno-l;S^óndi^^ previa dé la apropiación y usos 
conjuntos, temporales, déf suelo , página 11?); ' “ ~

y



Es de destacar el papel que la mujer desenpaSaba en este tipo de organización 
social. Bor un lado, el intercanibio sexual sin trabas existente Jaacía que el M j o  
pudiera reconocer solamente a su madre sin tenerse una iaadicación precisa de quién 
era el padre de la criatura. Esta situación conduce a que la mujer desempeñe un 
papel de prepondérancia social dentro de los vínculos familiares y también en rela­
ción con toda la organiisación social, puesto que a su vez, dado el bajo nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas, ella era productora de los bienes de sustento 
en igualdad de condiciones con el hombre».

Interesa analizar en ese contexto y dentro de lo posible, cuál es la relación 
entre aquellas condiciones de vida -determinadas por el desarrollo de las fuerzas 
producti'/as y la organización social, es decir, la familia- y las condiciones demo­
gráficas*

V

En tanto que los medios que utiliza el hunmino para la recolección sean priíri- 
tivos» queda limitado el esfuerzo eficaz que éste puede ejercer en su acción de 
despojo de la naturaleza y también en la destracción completa de la misma, mientras 
que la naturaleza se reproduce espontáneamente suministrando los alimentos requeri­
dos por la población. Por tanto, el crecimiento y el tamaño de la población queda­
rán limitados a la capacidad de la naturaleza para reproducir y suministrar los 
alimentos naturales, fijando así las condiciones de la dii^imica demográfica^^; o 
sea, fija las condiciones de la mortalidad, de la fecundidad y de las migraciones.

a) Mortalidad
la mortalirlacl es el elemento principal de la dinámica de la población en la 

comunidad recolectora, pues su nivel y fluctuaciones están más estrechamente rela­
cionados con las condiciones materiales de vida que debe enfrentar una población 
del tipo que estamos estudiando. Existen evidencias de que las hambrunas periódicas, 
las pestes y las adversidades de las condiciones climáticas provocaban tal nómero 
de muertes que la población estaba expuesta a detener su crecimiento, raducir su 
taioañp e incluso desaparecer. .

) 2 0  (

18/ ”... la población total del globo no debía sobrepasar el millón de individuos, 
los habitantes de la Galia alcanzaban;la cifra de cincuenta mil como máximo.
Su vida transcurría en condiciones muy miserables. Los sistemas de explotación 
de los recursos naturales utilizados ofrecían un rendimiento tan bajo, que para­
dójicamente con esta ínfima población el planeta estaba sobrepoblado”. /9/



'>.21vX': '
reöomoe aó¿ áctuñlBieiite, que'Mäeemtadol6ja es yna de laa causas subyaoea- 

tes éa los altos niveléa de ffloî talidad.existente eaialguaas áreas suMesarrolládas} 
ao es difícil aceptaf que én aquella épocaj dada la"calidad.de la alimentación dis­
ponible, este fáctor tuviera un peso moho maypf en la determinación de los altos 
niveles de síórtalidad especialmente entre los ninós*'

, Pe todas formas, independientemente;d^ peso especifico que pudiera tener cada 
uno'de estos elementos ,en la conformación del nivel, de Is mortalidad general, 
existen evidencias de que ésta era extrmnadamente alta.

El desarrollo de las fuerzas productivas,. mercado por la aparición del arcp y 
la flecha y con la caza ocano una rama habitual del trabajo,mejoran las condicio­
nes alimenticias de la población*, .Con la izxvención. de algunos instmmientos de 
piedra y la. posibilidad del trabajo de la madera que permite la fabricaeión de vi- 
yfendas, se comienza a limitar ê ,efecto negativo de la sscpoeición al medio ambien- 
tej y, con la limitación de la reproducción «atre oonguaguíneos, que marca la dife­
renciación en las formas de familia, se mejoran las oondioiones genéticas de la 
población. Por lo tanto, la mortalidad,general, ^  fin de esta etapa histórica, 
debe haber experimentado un descenso a pesar de que aún se mantendría en niveles 
elevadbSi Es asi como se vincula el' desa3?rollo de las fuerzas productivas con la 
Ccm̂ onSnte demográfica de mortalidad. .

Fecundidad '
Para el estudio de lá fecundidad és necesario hacer un análisis comparativo 

entre una época en la cual existe cierta organización social y una forma j«rticu- 
lar de fqmÜta, con otra época en la cual ambas sufren modificaciones.

Dado que el texto de Engels ha sido leído bajo el priána dé la inflUéñciá' que 
las formas de familia tienen sobre la fecundidad y qué en ese texto no hay 'imda 
explícito ai respecto, necesariamente debemos incorpoiraf aquí algunos eXeméntos 
que permitan hacer tal lectura. Pero debemos aclarar que paré esta parte de nues­
tro trabajadla familia nos interesa en ci«nto en el seno de ella tiene lu^r el in­
tercambio, sexfial qjie da lugaf ,a los nacimientos. De acuerdo a cómo se regule este 
intercambiq, saxwal, y a la forma concreta de feunilia a ,que da lugar, ha de



c(5rre8EK3nder un riesgo espéoíflco de etnbái*a2os de la nuijKt* a io largo de au perfodo 
de vida fértil. Pero la familia al misaao tiempo que regla el iútercambio eeacual es 
una institueión al interior del modo de producción y artioulado en él. En este 
sentido cabe tener presente tal. diferenciación pues si bien formalmente una forma 
dé fsanilia puede traspa^r varios modos de producción no neoei»riamente en el inter­
cambio sexu^ concreto ba de respetarse la norma formal* Asi por ejemplo, si al
régimen de prepiédad privada corresponde la nK>nogamía coano iaistitución ello no 
quiere decir que neceî riamearfce en toda la sociedad se practique la aáonoganóia*

El identifi(̂ tr algunos elementos es necesario hacerlo porque cuando la orgaaai- 
zación social y las formas de familia que les corresponden cambian, caníbian a su 
vez uraa serie de factores anateriales que coacdicionan el comporbamiento sexual de la 
mujer. Estos factores se puéden identificar comoí

a) la participación de la mujer en las actividades económicasi
b) los factores que afectan el riesgo de concebir o de tener embarazos h lo

largo de'la vida fértil de la mujer. ; -
, c) los factores que afectan a la feciáididad misa®, entendida ésta conío él

nómero de hijos nacidos vivos por mujer.
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la, etapa inicial dé nuestro análisis seria aquella que se estudió en el oa«0 
de la mortalidad; la final, aquélla en la cual el desarrollo de las fueamas preduc- 
tires t® dado lu^r a la existencia de la propiedad prireda. Esta propiedad priva­
da se ejerce sobre los instrumentos de trabajo, sobre el hambre bajo la forma de 
esclavitud, sobre las formas de distribución de los productos. Se generan por lo 
tanto cambios en la organizasión social y en consecuencia en las formas de familia.

En relación con la actividad eooitóinioa dé la mujer, en la primera etapa que 
abalizábamos ésta aparece como productora, como trabajadora en ,un plano de completa 
igualdad con el hombre; lo cual éstate determinado por el propio nivel del desarro­
llo de las fuerzas productivas. 3?oda la organización social, que m  resumía en 
el tipo de familia existente, descansa en el cumplimiento de este rol por parte 
de la mujer.

Esta etapa que puede ir desde los orígenes mioaos del hombre y süs primeras 
formas de asentamiento hasta aquellas formas de familia que ya habían prácticamente 
eliminado las relaciones consanguíneas de reproducción, abarean un período durante 
el cual la mujer desenipeña un rol preponderante dentro de la organización social 
aán incipiente y durante el cual la familia se identifica a través de la mujer.



fea este tipo de ordeiaaíniento social no hay inoonq̂ tibilidad de roles entre la mu^er 
oààò productor social y mi papel de reproductoraj ’ello es así porque lo imponían 
las propias necesidades de producción y de reproducción. La familia erá una familia 
comunitaria, el cuidädö de los hijos una laárea ooléctlva y «mida inádre era madre de 
todos los hijos. l’or lo tanto, el trabajó femenino no img&otáa ninguna restricción 
a la fecundidad de la mujerV al contrarió̂  cada niño que nacía, -teniendo en cuenta 
que la incorporación al trabajo ocurría a una edad muy - temprana- era rápidamente 
una fuerza de trabajo del propio conglomérado social. Dada la alta mortalidad de 
aquella etapa, el cimicimiènto de là poblaci&n debió conseguirse solamente a través 
de una muy alta fecundidad que sólo se vela reducida por los efectos mismos de la 
mortalidad; o sea por los factores ̂ ue limitabón la vida reproductiva dé la mujer y 
aquellos que determinaban una mortalidad fetal alta.

En una etapa posterior̂ - cüáiado ha Ocuirido cierto desarrollo de las fuerzas 
productivas; esto es, cuando se he dominado la fundición del hierro - que permite 
la fabricación de arados tirados por animales -, con la existencia de algunos medios 
de tieinsporte en forma incipiente, se cresua las eOndiclones para la aparición de 
ciertos excedentes de producolÓn fundamentalmenté agrícolas. Aparecen entonces las 
p3rfaÉra¥”fornas~di“Ínte¥cM^Tó“ entre p<r?"tSiito, se crean las condicio­
nes para la existènoià de las primeras formas de propiedad príváda. Bl'interás aquí 
no ea analizar detenidamente cuáles fueron las cau^s específicas y las formas 
concretas que adoptó el surgimiento de la propiedad privada; lo que interesa es ver 
cuál fue la evolución de las fuerzas productivas que dio origen a este tipo de • 
propiedad y la influencia que tuvo sobre la organización de la comunidad y sobre la 
dinámica de la población, específicamente sobre la evolución de la fecundidad.

El desarrollo de las fuerzas pax>ductivás confirió ciertas tersas en una suerte / 
de división por sexo; las nuijeres se -encargaban dé aquellos trabajos relacionados 
con el tejido, confección de vestidos, cultivos y cria de animales; los hombres eran 
los encargados de producir aquellos instrumentos de trabajo requeridos para la pro­
ducción, ocupándose también de las actividades de la caza y la pesca. El hecho im­
portante, es que en el seno de estas familias ya están dados los gérmenes de la 
propiedad privada. Siendo el hombre el productor y propietario de los medios de 
producción rudimentarios existentes, cóloca la situación familiar en una relación 
de dependencia muy estrecha con raspéete al varón; cuando en la época del matria3>> 
cado el hambre era desalojado de ia casa en que vivía, éste llevaba consigo todos
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los instinaBseiitos que le pertejisoían. Ante esta situación la familia se-reía muy 
ooáprometicta paia lograr la reproducción de los alimentos y el conflicto se acre~ 
cienta toda vez que los medios de producción re<quieren un giado de especiallsación 
n®yor. Este hecho, derivado precisamente del desarrollo de las fuerzas producti-̂  
ras es uno de los factores que condicioran la aparición de la propiedad privada y 
el paso a la familia monogáfiaicat 3n tanto que, anteriormente, el hombre era produc­
tor de los medios de tiabaáo y el producto que se obtenía con ellos e3?a aparopiado eo- 
lectivamente por el conglomeiadoj ahora, a partir del surgimiento de la propiedad 
privada, tanto los instrumentos de trabajo como el producto que de ellos se obtienen 
son apropiados en forma privada, en forma individual.

El cambio más importante cimndo se establece la familia monogámioa, en compara­
ción con las formas anteriores, tienen que ver directamente eon la situación de la 
mujer en relación con la familia y la situación de ésta con la sociedad, en su conjun­
to, A partir de la aparición de la propiedad privada, y de su correlato la familia 
monogámioa, la familia se constituye en la unidad .eoonómicaj entendiéndose por fami­
lia ahora la unidad pareja e hijos. Este es un aspecto muy importante, por cuanto 
constituye una nueva situación en la rife y en la organización de la colectividadí 
la familia se separa de la sociedad y esto va a aer un rasgo distintivo hasta las 
etapas más desarrolladas de la propiedad privada. Ello ocurre fundamentalmente a 
nivel de los intereses específicos; éstos hasta el momento hablan estado en concor­
dancia con los intereses generales de la sociedad ya partir de ahora se desarro­
llan en función del bienestar individiial de la familia que .puede hallarse o no en 
contradicción con el bienestar de toda la colectividad,. ■

Estas transformaciones, operadas tanto en la estructura económioa .de la socie­
dad como en la organización de la familia y las restantes instituciones tienen una 
influencia directa sobre la dinámica doaográfica.

Con la aparición de la monogamia la mujer pierde todo el papel preponderante 
que había tenido en la producción de los bienes de subsistencia y su trabajo queda 
reducido a servir a la unidad económica familiar; esta situación se ve reforzada 
también por la existencia de la esclavitud, pues, los esclavos constituyen la fuer­
za de trabajo necesaria capaz de liberar al propietario y fundamentalmente a la mu­
jer de éste de una serie de tiabajos que hasta entonces les era necesario realizar. 
En efecto, los trabajos más pesados que históricamente habían recaído en el conjunto 
de hombres de la comunidad ahora se trasladan a una clase social específica; los 
esclavos, y algunas de las tareas que antes realizaban las mujeres en general pasa­
ron a manos de las esclavas. En este orden de cosas, a la mujer de los propietarios
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lee q.U3 c.a úiiiĉ eate, su antlî uo,papel de. repíctluctora.al m ism o  tiempo que. d a  a í j a i - '  

nisti-adora del hogar. Predomina coiuo idea ¿C3ainante por tanto, el..rol.¿q, .madre,, en 
lugar del tradicional que tuvo como productora.

Otro cambio importante, introduce, la familia monogámica y tiene que ver direc­
tamente con el nuevo carácter de las relaciones ee?!:o.ales y por tanto o(>n,.el ries-, 
go de concebir. 32n las formas anteriores de familia, e, independientemente de que 
la evolupióiit de éstas condujo a la- paulatina eliminación de-las relaciones-, entre 
consangtdneos, un,hombre podía tener relaciones con varias mujeres y uria .mujer,- a 
su vez, podía tener relaciones con varios hombres, la familia monogámicaimpone 
a la mujer la obligación de tener relaciones sexuales con un solo hombre, aquél 
que es titular de la propiedad familiar. Isto implica ya una disminución del ries­
go a concé1?i’r puesto qüe supone una disminución de la frecuencia de las relaciones 
sexuales, en comparación con el estado anterior, la aparición de la familia mono- 
gómica üitroduee, a sU vez, un retraso eñ la edad de iniciación de'las relaciones 
sexualesí én.primer lugar, la familia ejerce un control eStfio-to-sobre sus hijas  ̂
mujéréSj en Otros términos la mujer debe llegar virgen al matrimonio; y, en 
segundo- lugar, áhora el matrimonio está sujeto á' los intereses económicos de la 
familia. TJn heoho-qué determina una interrupción en las relaciones sexuales ’es 
el'estado de viúdéz en que pueden incurrir algunas iiaijéres. En el estadio anterior, 
ninguno de estos factoî és eran, obstáculo para las relaciones sexuales y el riesgo 
de concebir.

La esterijidád masculiüa es otro factor-que afecta a los rtiVelés de fecundi­
dad en la familia monogámica. Ibi el estadio anterior, no importaba que algunos 
miembros, varones de la comunidad fueran estériles, puesto que como-se.establecían 
relaciones sext^les sin trabas, -una mujer' se unía ya con un hombre estéril ya con 
un hombre fecundo de .tal manera que la probabilidad de eoneébir resultaba poco 
afectada. En cambio, en el matrimonio monogámico la exclusividad de- las relacio­
nes sexuales hace que si la mujer fecunda se--une a un'hombre estéril la fecundidad 
de esa familia resultáis disminuida. La e.sterilidad fraienina, en principio no in­
teresa puesto que en la medida, en que los matrimonios monogámicos puedan .disol­
verse a iniciativa exclusiva del, hombre,, la fécundidad social -no-se afecta, Ln 
el caso en que el.íiombre sea él estéril,'/’ dad̂  ̂la imposibilidáü por' parte de la



mujer de disolver el matidmoráo, la fecundidad resulta direc-bamenté afectada* Debe 
observarsej que este efecto del Bátrimoiiio monogáiaico se manifiesta suponiendo que 
la esterilidad promedio del eftadio anterior era la misnia a la del estadio de la 
familia monogámica.

Como hemos podido apreciar los cambios que supone la familia monogámica en 
relacidn con un estadio anterior, conduce a una disminución del riesgo a concebir.
Y ello tiene que traducirse en una dieminución de los niveles de fecundidad. Este 
es un ejemplo ,de cómo el desarrollo de las fuerzas productivas, que determina oam- 
bies en el modo de pawiucción, en la organización social y en las formas de fami­
lia correspondientes, conduce a modificar el patrón de comportamiento reproductivo 
de la población*

Para los estadios analizados no se pueden encontiar elementos que conduzcan a 
una evaluación aproximada de la situación o del nivel de la mortalidad fetal. Sin 
embargo, se puede decir que en la medida en que el nivel de la mortalidad fetal sea 
más alto, la posibilidad de que la concepción termine en un nacido vivo es menor, 
teniendo en cuenta lo dicho en relación con el nivel de la mortalidad general y de 
su lenta disminución debido al bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, 
la moralidad fetal puede haberse reducido acompañando la tendencia del nivel general. 
Esto habría reduMado en cierta ccaapensaclón de los efectos que la reducción del 
riesgo a concebir tuvo sobre la fecundidad. Sin embargo, si la mortalidad no sufrió 
variaciones de un estadio a otro, la fecundidad general se habría reducido.

En 3cesumen, se ha tratado de poner en evidenoia cómo la mortalidad y la fecundi­
dad, están condicionadas, en su dinámica, por la evolución de las fuerzas producti­
vas y la organización social que e H a  genera. A pesar de que no es posible con la 
infoKoaoión disponible definir los niveles de estas coa^)onentes para uno y otro 
estadio, si es posible interpretar la .evolución de las miañas. Esto es, una reducción 
de la fecundidad, en la clase que practica la monogamia, y una reducción algo más 
importante de la mortalidad. Esto es coherente con la evidenoia que existe en rela­
ción con el lento crecimiento de la población^ pero que implicaron cierta acelera­
ción con raspeeto a las etapas anterioras.-^
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18/ ’’Durante los largos y nebulosos períodos de la cultura paleolítica, las condi­
ciones para la supervivencia de la raza humana eran tan precarias que muchas 
especies humanas se extinguieron. 3ja tasa en que la humanidad podía multipli­
carse en esta prehistoria era tan baja, que permitía una duplicación solamente

(contináa)



B. ■ La Iigy de PQblaci6n ■ : . -
Tornando en ̂,cuenta eL de^rrollo de la» fuerzas productivas, la dinámica 

demográfica, la orgá33is»cl6n, social vigente en cada una. de ella» y los elemento» 
(jue las diferencian,, es posible destacar algunas caracteristi-cas que son generales 
a ambas etapas y caracteristicaB que le son especificas a cada una y que dicen . 
relación con ura ley de población*.

Aparece como un primer rasgo caracteristioo de ambas etapas el que tocUi la 
actividad humana se orienta hacia la independización del hombre respecto de la 
naturaleza. ■
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En todo este proceso que abarca desde las formas más priinitivas de producción 
y or^nización social hasta la etapa en que aparece la propiedad pritada y pl 
trabajo esclavo, la cantidad de población es un elemento decisivo en la lucha 
contra la naturaleza. El crecimiento de ella es, parte del desarrollo de las 
íSérzaspiroductivaa y este es el segundo rasgo general oomón a ambos estadios.

Cada Una de las etapas analizáis a su vez contienen rasgos que le son especí­
ficos* En la primera etapa teniendo en cuente que todo el. esfuerzo estaba orienta­
do hacia la lucha por la independencia respecto de la naturaleza, toda la organiza­
ción social operaba en función del aumento de la población: ella era el medio de 
producción decisivo, las posibilidades de sobrevivencia dependían fundamentalmente 
de la movilización de toda la población hacia la producción de la subsistencia.
Sin embargo, el crecimiento de la población, a su vez, estaba frenado por la natu­
ralezas ,el escaso desarrollo de los instrumentos de trabajo imponía un limite a 
las posibilidades de esta población para producir subsistenoiaj y, por otro lado 
la hostilidad de la naturaleza impoixla severas restricciones al crecimiento 
demográfico. , . • ^

18/ (oontinuaolón)
entre diez mil y bien mil años. Antes de que s® introdujere por primera vez 
la agricultura primitive, la población humana pix)babl®nente no sobrepasaba los 
cinco o diez millones.
La transición, dé la cultúta péleollilca a la neolítica, el de^rfollo de la 
agriciiltura primitiva, el uso de los metales y la evolución de las primeras 
grandes civilizaciones produjeron una aeeie:tóelón drástica» Én el periodo de 
loe seis ó siete mil años que préCedierph ai'náclmiento de Cristo, la pobla­
ción humana se duplicaba aproximadaioéntencada^i^l añp's. Á1 comienzo de la era 
cristiana habla probablemente desoíentos biribuenta a trescientos oincúénta 
inillones de habitant'eé eh er’imáadC'*» ( 2)
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Se puede señalar que la característica fundamental que predomina duraaté 
esta etapa primitiva es la luoñá por la ruptura del eqüilxorxo poplación-reourSos. 
Este equilibrio estaría dependiendo de dos factores muj interrelacionados entaíe 
ellos: el desarrollo de las fuerzas productivas conduce a la ruptura del misBao; 
pero sin embargo, su propio desarrollo está condicionado por el trabajo de'la 
población pues la experiencia de trabajó de ésta es la que conduce al perfeccio­
namiento de aquéllas. X mientras mayor sea el tamaño de la población más cercana 
la ruptura de este equilibrio*

El nexo común que une la comunidad primitiva con el estadio monogámico es­
clavista continúa siendo la incesante lucha del hombre contra la naturaleza y 

p AA/\ la cantidad de trali^jo humano sigue siendo el elemento decisivo en esta lucha.
Pero ahora, las nuevas relaciones de propiedad imponen un desplazamiento de este 
trabajo humano. Mientras que la antigua tribu lo desple^ba sin diferenciación 
de sexo ni clases, ahora se despliega, en mayor escala, u m  clase especial' de 
trabajo hunmuao: el trabajo de los esclavos. Desde ahora, la dinámica interna del 
sistema, su reproducción en forma ampliada va a raquerir, ante todo, la raproduccxón 
anillada del número de esclavos.

La riqueza del sistema se medía por la cantidad de tieiras y de esclavos que 
la explotaban y la an^íliación de esta riqueza se llevaba a cabo a través de dos 
mecanismosí el primero era el crecijjiiento acelerado de la población esclava, su 
crecimiento natural, teniendo en cuenta sobre todo que los niños eran puestos a 
trabajar a edades muy tempranas y que el embarazo no era obstáculo al trabajo de 
las esclavas. Y esto ocurría aun cuando ya comenzaba la preocupación en las 
clases dominantes por el taiuMío de la población.

19/ "La riqueza consistía principalmente en la tierra y sus productos; la riqueza 
mueble era aún, incluso en la época clásica, relativamente sin importancia y. 
el que no tenía participación en el suelo estaba reducido a una situación 
frecuentemente miserable, sin que tuviera siempre la posibilidad de atender 
sus necesidades con la práctica de un oficio» El territorio de la ciudad era 
muy limitado, ya que de la mayor parte de las capitales griegas se podía 
percibir el humo de los fuegos extranjeros. Este territorio rápidamente se 
había repartido y apropiado; y no existían sobrantes que ocupar, c ^ o  los hubo 
en Roma con las sucesivas exteosiones del ager nubil cus. Aun cuando fuera 
legalmente posible, el repáfto del suelo no podría continuar por subdivisión 
sin provocar crecientes dificultades> a medida que las parcelas .se hacían más 
pequeñas y sin que la explotación, fuera cada vez más defectuosa. ,En. consecuen­
cia, se consideiró que una población creciente debía er^endrar perturbaciones
sociales; y el estancamiento pareció deseable, menos todavía desde él punto 
de vista del equilibrio entre la producción y el constmo, que para evitar 
dificultades de reparto, incesantemente renovadas"í/9/, páginas 29l-
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El segundo era la conquista de nuevos teixitorios por medio de las guerras, que 

acrecentaban la propiedad territorial y, a su vez, el ndmero de esclavos; pues, 
en efecto, mientias que en la etapa primitiva los vencidos en las disputas por el 
usufructo de la'naturalesja eran devorados'por. sus venoedorés, bajo, las nuevas 
relaciones de propiedad, son convertidos en escla'vos.

El análisis realizado has-ta aqui,. lia puesto da manifiesto cómo la evolución 
de las fuerzas producti-vas» y ello, la evolución de las condiciones mteriales 
de vida, generan cambios en las foimas de familia y las institaiciones sociales y 
se ha mostrado, a su vez, oàso la ley natural de la reproducción de la especie se 
modifica bajo la influencia de estos elementos del modo de producioión. En efecto, 
una población, que aumente tanto como sea posible, es un rasgo conuia - o una ley 
general ~ a los dos estadios analizados; sin embargo, una vez que se ins'tauza la 
propiedad privada escla'^sta como una relación predominante es'fca ley se especifica 
más, se hace concreta de este modo histórico de producción, pues, lo que interesa 
ahora es que. el nómero de esclavos aumente tanto como sea posible y con ello se 
diferencia la dinámica demográfica de las clases s o c i a l e s , y  las instituciones 
sociales que surgen dentro del propio modo de producción sancionan y propician 
esta di'vlsión en clases y la consecuente diferenciación del proceso demográfico.-^^

' A pairiír de la existencia de la propiedad priváda yá no seiá posiblé estudiar 
el piooeso demográfico si no es en el seno de ias clases sociáles, y la dinámica 
I«rtloular de la población en el interior dé cada una de las clases es otra de 
las formas en que se mariflesta la diferenciación entre ellas.

20/ lo que los griegos querian limitar era sÍD5>lemen'be -la cifia dé estos tSltimos 
fia de los hombres libres) y no - todo lo contrario - la de los extranjeros 
(metepos) o de los,esclavos, la multiplicación de éstos no les parecía nada 
toribie sino deseable. (/9/,, jíáginas 29-30)

21/ !'E1 mó'ril esencial y decisivo al cual .obedece la humanidad en la historia, 
es la producción y la reproduoqión de la vid.a immdlata. A su vez estas son 
de dos clases: Por un lado, la producción áe los medios de eristlf, de todo 
lo que si2̂  para alimento, “restido, domieilio y de los utensilio® qué para 
ello se necesitan; y por otro, la producción del hombre laispio, la propagación 
de la especie. Las insti'fciwiones sociales bajo las que viven los hombre de 
Una época y de iin país dado están intimamente enlazados con las dos especies 
de producción, por el grado de desarrollo del trabajo y por el de la familia" 
( /6/, prólogo, página 8.)
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III. M  DiMIirCil nEMO&EiUPICA DB M  CI^

En el capítulo I se analizó la formulación de la ley de población enunciada 
por Marx. En el capítulo II se ha efectuado un análisis de cómo el desarrollo de 
las fuerzas productivas condiciona la evolución de las instituciones sociales y 
las fo3mias de femilia que a ella corresponden, lo cual a su vez condiciona un 
comportamiento demográfico peculiar. En particular el análisis que se efectuó 
ha correspondido a sociedades anteriores al capitalismo, y para mostrar los 
contrastes con éste, se han elegido organizaciones sociales de puntos históricos 
suficientemente alejados. En el capítulo I se vio cómo el análisis dé láarx conduce 
a una categoría económica, la superpoblación relativa, y se vi5 cómo ésta surge 
a partir de la dinámica interna del modo de producción capitalista. Se vio tam­
bién cómo la existencia de esta superpoblación obrera es indispensable para el 
proceso de acumulación del capital y además cómo la existencia de la misma es 
independiente de los límites que puede ofrecer al aumento natural de la población 
obrera. El sistema, cualquiera sea un coaportamiento demográfico, tiende a generar 
una superpoblación obrera.

Sin embargo, es necesario ahora analizar cómo, el desarrollo de las f uerzas 
productivas, que posibilita la forma capitalista de producción, determina un 
oonq>ortamiento demográfico, peculiar en la clase social que está supeditada a 
los designios del capital. -

A . Las referencias a la población
Las referencias que se pueden encontrar en El Capital con respecto a la 

población son de dos órdenes. , ^

En primer lugar se relaciona con e l , taíaaño absoluto de la población y la
dimensión del mercado. Al respecto "... la división del trabajo dentro dé la

'22/■ ^sociedad presupone una cierta magnitud y densidad de la p o b l a c i ó n » . . " , y  esta 
división del trabajo es una de las premisas sobre las cuales descapsa el inter­
cambio de me,rcaneías y por tanto es una de las bases sobre la que descansa él 
tamaño del mercado, A su vez, la concentración de la población y su tamaño en

22/ /2/, página 284.



áj^ae espaoítfléeB# ooâ iî iojaa .el̂ tóciOŝ e y de jíealiisacién
da pluavalíia,;.-!̂  ̂la añedida en qua Ia  ̂ I>dbleci6n eatá dí^ersa^ el tieanpo de 
rotación del oagital es más grande que ek el caso de’̂
E s t o  e s  a s í  p iiis s t o  ?tu e e n  e s t a  á lt i^ id  S I  t ie s ií> 6  d é  c ir e u ia é i6 n , v  p a r íe  c b n ip o n é n te  

d e l  t ie a ^ o  d é  r o t a c ió n ,  s e  .r e d u c e , W  n e c e s id a d  d e l  c a p i t a l  e l  t e n e r , a

l a  p o b la c ió n  c o n c e n t r a d a  a  l o s  e f e c t o s  d e   ̂r e d u c ir  e l  t ie n d o  de  r o t a c ió n  d e l  m ism o  * 

S in .  em .b argp  S t e *  s e S a ia »  q u e  l a :  m a g u itU d  y ^  l a  d e n s id a d  d e  p o b la c ió n  e s  u n  c o n c e p t o  

r e l a t i v o :  ,

‘*en .vto .país relativamente poc peí« con büenOs medios de comunicación,
la densidad de la población es mayor ’que en un país más poblado, pero con 
medios dé comunicación menos p e í f e ó i o s « . i " ’

En segundo lugar, Marx analisa a la población en cuanto es población obrera,, 
los planos del análisis se refieren al de la superpoblación relativa de la clase obrera 
a su comportamiento, reproductivo; a sus oondicipnes de mortalidad, y a sus .condi-, 
ciones de emigración. Estos t^nas están íntimanente ligados a la dinémioa interna 
del f uncionamiento del proceso-de producción oapitaílsta y én particular se 
vincula con la acumulación del* capital, ’

B, El desarrollo de las fuerzas productivas y la aparición del obrero libre
Durante toda la etapa que abarca el esclaviamo y la sociedad servil, el deea- -■ 

rrollo de las fuerzas productivae, en forma, incipiente pero creciente) establece 
las bases de lo que vendría a ser el modo capitalista de p.pducción,' KL trabado V. 

más pesado se separa de las demás ocupaciones, especiali^ndDse primero: en la 
producción de los instrumentos de trabajo y después, en aquellos bienes que 
comienzan a asumir la forma de mercanoía y que se producen para el cambio. El 
intercambio gensr&Lizado de bienes, da origen a .iuna capa espeoializada ■ de 3n pobla­
ción: los pomerciantes. Estos comienzan a ejercer su actividad como me.diadores 
entre las ciudades y las zonaa rural,es y.,lle^n a desarrollar su actividad hasta 
el punlp de unir .a los pueld.os y culturas b^ s le jara Esta clase deviene así,
paulatiramentie, en una necesidad del, sisten» y  de la- .organización social: en 
primer lugar porque libera al productor de la, necesidad de acudir al mercado; y en 
segundo lugar porque pone a disposición del .oonsvpidor una .gama cada vez ntás variada 
de productos,, convirtiéndose en la olase q- capa más .floreciente de toda la etapa

23/ El Capital, Voi, II, página 197 
24/ /I/, pág. 99.



pr^caplíaHata, lío obstante, la pixjpiedad territorial y el trabado de los siervos 
si^e siendo la base de la riqueza. Esta-njlsiaB propiedad territorial, la propie­
dad que detentan los terrátanientes feudales y el arraigo que ello supone de los 
siervos a la tieroiia, constituye la traba principal que enfrenta el desastrroUo de 
las fuerzas productivas y que encuentj» su reflejo en los intereses de la clase 
cQiaerciante que comienza a aparecer como la preponderante por el propio desarrollo 
del sistema: ya no sólo se dedican, al cambio de las mercancías sino que comienzan 
a introducirse en el proceso productivo. Es esta capa de gente, la que ocaniehza 
a reunir bajo un mismo techo y mando a los artesanos, que comienza a producir 
al principio sin ningtSn tipo de organización más que la que daba el mando sobre 
distintos artesanos que antes operaban en forma aislada, pero que a partir de 
entonces lo hacen bajo el mismo techo. Estas condiciones materiales de trabajo 
dan lugar lÊ s taixLe al impulso de la división del trabajo en el seno del mismo 
techo. Se crean así las priméras condiciones que posibilitan la producción capi­
talista: lo que Marx denomina, la cooperación y la manufactura.

) 32  (

El modo de producción capitalista, requiere, como Bíarx lo demuestra en su 
obra, de un contingente creciente de obreros libres. El artesanado en las prime­
ras formas capitalistas, no es suficiente para atender las demandas y las potencia­
lidades de este nuevo nrado de producción. Se origina así, y en apoyo del proceso 
de desintegración de la propiedad territorial feudal, el proceso que va a poner 
a disposición del capital naciente y del modo de producción en desarrollo, el 
ejército obrera que éste demahda.

"El preludio de la tranafortnación que ha de echar los cimientos para al 
régimen de producción capitalista, coincide con el último tercio del siglo 
XV, El licénciamiento de las huestes feudales - que como dice Sir James 
Stewart, "invadieron por todas partes casas y tierras - lanzó al mercado 
de trabajo a una rasa de prolerarios libres y prirados de medios de vida"- 

* ..."por aquella época (l489), fueran haciéndose más frecuentes las quejas
contra la transforración de las tierras de labranza en terrenos de pastos 
(pastos de gahádos, etc.) fáciles de atender con unos cuantos pastores} los 
arrendamientos temporales, de por vida y por años (de los que vivían-una 
gran parte de los pequeños campesinos libres) fueron convertidos en fincas, 
dominicales" "la reforma, con su séquito de colosales depredaciones

.¿y

2§/ / V ,  página 576 
26/ /2/, página 577



y 53 (

de los bieneá de la -vriao a,.dar en el siglo dieciseis, un nuevo y  ,
espantoso, impulso al proceso violento de expropiación de la masa del pueblo*
Al producirse la reforma, la iglosija católica era propietaria feudal de una 
gran, parte' del suelo inglés“ .«»“el derecho- de los.lahfadores empobrecidos a 
percibir una parte denlos diezmos de la.iglesia, deracho garantizado por la 
lej> habria sido ya tácitamente oonfiscado“̂ ^  "la depredación de los bienes 
de la iglesia, la enajeiiación fraudulenta de las tierras del dominio pdblico, 
el saqueo de los terrenos, comunales, - la metamorfosis, llevada a cabo por la 
usurpación y el terrorismo más iniiumano de la propiedad feudal y del patrimo­
nio, del clan en la moderna propiedad privadas he ahí otros tantos métodos 

■ idllicois de acumulación originarla. Con estos métodos se abrió pasó a la 
agricultura capitalista, se incorporó el capital a la tierra y se crearon 
los contingentes de proletarios libres y privados de. medios de -vida que necesi­
taba la industria de las ciudades" . w

El proceso que explica la aparición del obrero libre es al mismo tiempo de 
un lado, una explicación del movimiento migratorio de la época; y del ó-tro, una 
indicación del rompimiento de las formas vigehtes de la estructura familiar y la 
necesidad de su reemplazo por nuevas modalidades,

C. La diaaámica demográfica de lá clase obrera
Le los elementos enunciados anteriormente interesa examinar la dinámica, 

demográfica de la clase obrera en cuanto ésta esté determinada por las condiciones 
del desarrollo de las fuerzas producti-vas y del funcionamiento del capitalismo de 
la época estudiada por Marx. Ya se v í6  la aparición del obrero libre. Ahora vere­
mos brevemente el desarrollo de las fuerzas productivas como paso previo para 
examinar la forma de inserción de la población en el sistema productivo y cómo 
esto condiciona su comportamiento demográfico, ÍD1 predominio del modo de produc­
ción capitalista comienza con la manufactura. La manufactura se caracteriza por 
el empleo de un nómero apreciable de obreros reunidos bajo un laismo techo someti­
dos a U33a división interna del trabajo. Esta di-visión implicaba ya la especiali- 
zación del obrero en una parte determinada de todo el proceso^^ de fabricación;

^  /I/. página 579 
/1/V página 588 

29/ /l/, página 284.



pero, la eaa^ictçristica más iaipo3?taiite, en lo que atañe al tamafío de la clase 
obrera, consistía en que la maî3Mfactura requería de una masa creciente de asala­
riados. El misao proceso condiciona la tiansfoiroación de la maaüfactùra:

"Uno de sus finitos más acabados era el taller de fabricación de los propios 
instrumentos de traba;)q y sobre todo de los aparatos mecánicos ecxtaplicados, 
que ya comenzaban a emplearse"..i”este producto de la división manufacturera 
del trabajo, producía, a su vez, máquinas. la máquina pone fin a la activi­
dad manual arteæna como principio normativo de la producción social" • 

la manufactura, que comienza siendo una reunión de artesanos que laborran cada uno 
de ellos con su propia herramienta sufre modificaciones con el miaño proceso de 
acumulación. En ,1a manufactura, el hombre actt^ directamente con su henamienta 
y ésta es un apéndice del hombre. la experiencia acumulada durante el proceso 
de t3?abajo manufacturero, la especialización que se va produciendo, toce aparecer, 
como un resultado inherente a la forma de organización del trabajo, a la máquina- 
herramienta, Esta consiste en un conjunto de herramientas ubicadas en un cuerpo 
comón que desempeñan el mismo trabajo que ejecutaban antes diversos obreros. Su 
característica en los primeros tiempos, es que la fuerza motriz que la moviliza 
es la fuerza de trabajo humano. La herramienta se convierte dé simple herramienta 
en máquina cuando pasa de manos del hombre a pieza de un mecanismo, Ahor« el 
hombre puede de^rrollar n^s actividades al. mismo tiempo; antes estaban limitadas 
a sus propios órgaiKJS físicos.

)' 34(

Al ampliarse el volumen de la máquina de trabajo y multiplicarse el nómero 
de herramientas con que opera simultáneamente, se hace necesario un mBoanisao motor 
más potente que la fuerza humana, que sea capaz de vencer y dominar su propia 
resistencia. Él desarrollo se' encamina a la obtención de una máquina capaz de 
mover a otras máquinas con el fin de liberar a la producción de las trabas que 
supone la utilización de la fuerza humana. La siguiente evolución es la utili­
zación dé muchas máquinas semejantes, individuales, separadas entre sí, y qué 
Marx ha denominado "la cooperación de muchas máquinas semejantes” que de suyo 
lleva el germen a. la máquina combinada o "sistemé de maquinaria". Aquí, el objeto

50/ /I/, página 297
31/ "Ahora una sola stóquina motriz puede accionar a muchas máquinas de trabajo al 

mismo tiempo. Y al multiplicarse las máquinas de trabajo al mismo tienpo, 
crece la mquina motriz y se desarrolla el mecanismo de transmisión, convir­
tiéndose en un áparato voluminDSo"»(/1/, página 303).



taraba^ädo recorre dÍTeráosv;]^racesosi parciales, artioülados entre sí y ejecutados 
por Una cadena'de ,máquinas dtfeiéntes, “̂pero relacionadas-las unas cón las otras 
én uná c«M5pieiitöniaöl6nm u t u a . ^  ^

Este proceso es la forma concre-ta en que se produce el desarrollo de una 
parte importante de las fuerzas productivas én' el modo de producción capitalista: 
aquella que dice relación con los mSdios de taraljajo. Está transformación requie­
re e insulsa, a su vez, dos procesos-Intüsanente,relacionados; en primer lugar, 
el proceso de acumulación; y, en segundo lugar,' la creciente división del trabajo 
en el seno de la sociedad* Aslmlsmoy introduce importantes transformaciones en 
relación con las necesidades de traba j-o vi-vo. .

Cuando el obrero dispone solamente de las herramientas más slji^lea,, todo 
aumento de la producción tiene que ser ocrnseguldo fundamentalmente a través del 
aumento de la masa de trabajo vivo, es decir, a través del aumento del número de 
obreros, suponiendo una jornada de trabajo fija aunque hay que tener en cuenta 
que una de läa formas dé lograr el aumento de: la producción ha consistido en la ' 
extensión de lá jomada de trabajo. En la manufactura no hay otra alternativa 
simplemente por el hecho de que el hombre . dispone, de órganos limitados para 
desarrollar varias tareas al mismo tiendo, ia máquim-hermmienta, la cooperación 
de muchas maquinas semejantes y el sistema- de maquinaria, es lo que permite al , 
obrero paulatihaménte y en forma creciente' ir desarrollauidq un conjunto de -tareas 
simultáneamente en el proceso de trabajo. En lanisma medida, en que se produce , 
el proceso de acuiDulación del capital y se desarrolla el modo de producción capi­
talista se produce la sustitución del hambre por la máquina y

los obreros desahuciados de una rama industrial pueden, indudablemente, 
buscar acomodo en otro trabajo.'' Pero si lo encuéntran y al encontrarlo se 
reanuda el lazo roto entre ellos y los medios de viää que habían dejado 
dispojrLbles, ello se conseguirá gracias a un nuevo capital suplentöntario 
que- pug3aa por encontrar esiplecr y no, en modo alguno', gracias al capital que 
ya funcionaba ánteriormeñte y que áhoiá se in-vierte, en maquinaria."

^  /V, página 304 
3 ^  /V, página 352.



El procesó de acunailación, vleto en una de sus jaanifestaeiones mteióales, da 
lugar a una sobrepoblación relativa o ejército industrial de resesrva, pero visto 
desde otro ángulo, la mquíuoaria constituye la b a ^  mtérial que peraiite utilizar 
el trabado de mujeres y niños.

El primer ángulo nos mestra cuál es la ley geneial de población del modo 
capitalista de produccl&n; la existencia de una sobre~población relativa. El 
otro nos conecta directamenté a las condiciones materiales de vida de la población 
obrera que se relaciona con el desarrollo de las fuerzas productivas, - con las 
nuevas relaciones de producción y con el nuevo tipo de familia y de organización 
social a que da lugar este modo de producir. ■

El ejército industrial de reserva, es una parte fluida de toda la clase obrera. 
Por lo tanto no cabe, en este momento, el análisis de las condiciones específicas 
de la dinánd-ca deaKJgráfica de las distintas modalidades del ejército industrial 
de reserva, porque cada uno de los intengrantes de la clase obrera está destinada, 
en algún momento de su vida, a formar paarte del ejército industrial de reserva.
El estudio de la dinámica danográfica de la clase obrera parte entonces del 
análisis de las condiciones materiales de vida de la población. Estas se encuen­
tran dadas por la vinculación de la población con el trabajo. Este miañó análisis 
conduce al estudio de algunas de las modalidades del ejército industrial de reser­
va analizado por Marx y con ello el análisis de la dinámica demográfica específica 
de la clase obrera ligado a dichas iáodalidades» ,

la aparición del obrero libre, la incorporación al trabajo de la mujer y el 
niño, como un requerimiento de la producción capitalista, produce una modifica­
ción en las formas de la familia tradicional tanto entre el artesanado como en la 
familia agrícola de la servidumbre feudal.

)  3S i  ^

34/ "De este modo aquel instrumento gigantesco creado para eliminar trabajo y 
obrares, se convertía inmediatamente en medio de multiplicación del número 
de asalariados, colocando a todos los individuos de la familia obrera, sin 
distinción de edad ni sexo, bajo la dependencia inmediata del capital"
"Da maquinaria, al hacer inútil la fuerza muscular permite emplear obreras 
sin fuerza muscular o sin un desarrollo físico completo, que posean en cam­
bio una gran flexibilidad de sus miembros. El trabajo de la mujer y del 
niño fue, por tanto el primer grito de la aplicación capitalista de la 
maquinaria" ( /!/, página 316.) •



(
Esta modificación en las funciones tradicionales de la familia significa mismo 
tifflBpo una inddifioaóión de la téndèùcia fiádicioüal de la dinémicá demográfica,

i) ïa migración,- ■ v',/, ,,
El modo de pioducción capitalista surge en las ciudades sobre la base de la 

producción artesanal y bajo la dirección de las capas de los, cómeroiantes. la 
propiedad capitalista tiene su asiento natural en las. ciudades y su proceso de 
instauiaoión, como modo, de producción, dosdi^te, implica la desintegración de la 
pwpiedad territorial y con ello de las relaciones de piroduççiôn que fijaban a 
las grandes masas de siervos y oampeainos-'a la tierra w
Al inicio de este capitulo vimos somera^nte cuáles son los factores particulares 
que conducen a la desintegración de la propiedad territorial y por tanto a la 
aparición del obrero librej però este obrero libre debe acudir ai-nuevo asiénto 
de la propiedad capitalista, esto es hacia las ciudades* Por lo tanto el primer 
efecto de la instauración del modo capitalista de producción, y de las nuevas 
relaciones de producción que con él se dan, llevan illicite un cambio trascenden­
tal en la distribución territorial de la población, en la emergencia de nuevos 
centros poblados y la desintegración de otras, en otros términos el primer efecto 
demográfico de la instauración y desarrollo del nodo de producción capitalista 
es producir un fuerte movimiento migratorio hacia las regiones dónde el capitalisno, 
primero en sus formas elementales de manufactura y después en sus formas desarro­
lladas de gran iQdustria, requiere de.grandes masas de fuerza de trabajo. Basta 
esta indicación pare caracterizar la magnitud del movimiento migretorio de ésta,

35/ "la estructure económica de la sociedad capitalista brotó de la estructura 
econó^oa de la sociedad feudal« AÍ disolverse ésta, salieron a la super­
ficie los elementos necesarios pare la formación de aquélla. El productor 
directo, el obrero, no pudo disponer de su persona hasta que rio dejó de vivir 
encadenado a la gleba y de ser ésciavo ó siervo 'de otra persoña.' Ademas, 
pare poder eonvertirse en vendedor libre .de áe ti^bajo, que acude con
su mercanpía adonde quiere que encuentre mercado, hubo qué sacudir también 
ei yugo dé los gremios, sustraerse a las ordenanzas'sobre Aprendices y oficia­
les y a todos los estatutos que embarazaban el trebajo , * . Por eso, en uno 
de sus aspectos, el movimiento histtfrico que oonvlerte a los productores en 
obreros asalariadoi representa la libereción de la sevidumbre y la coacción 
granial, y este aspecto es el ónico qus e::^^e pare nuestros historiadores 
burgueses, Pero, si enfocamos el otro aspeetó/váranos-que estos trabajadores 
recién emancipados sólo pueden convertirse en ye^edores de sí mismos, una 
vez. que se ven despojados de todos medios de producción y de todas las 
garantías de vida que' las viejas institucionés feudales les aseguraban",
(/V, página 574) , '



) 38 (

pero por la elocuencia de los dátos vamos a transcribir algunos de éstos sumiriis- 
trados por Reinhard;

"El siglo XVIII se caracterizó por un desplazamiento significativo de las 
densidades., Las regiones más pobladas, en lugar de agruparse en la 
Inglaterra Jiistórica,. o- sea la del sudeste y de la punta de Londres, pasa­
ron al noreste, o sea la Inglaterra negra de las minas de carbón y textil, 
a lo l^go de un eje que iba de Glowester a Boston y servia de bisagra para 
este movimiento vascular. El crecimiento fue mucho más rápido en las regio­
nes industrializadas sobre todo en la segunda mitad del siglo...

Durante la segunda mitad del siglo XVlII la población de algunos de los 
distritos industriales más iiig)ortantes crece en más de un cincuenta por ciento 
llegando en algunos casos al sesenta y cinco por ciento y por ejemplo en 
Lacanshire el crecimiento casi duplica la población al inicio del periodo. Este 
proceso se aceleró aón más a partir de 1800.

"La política de los cercados precipitó el abandono de las tierras, el régi­
men libre cambista sacrificó a la economía rural; la multiplicación de los 
pastos y el desarrollo de la ganadería redujeron las necesidades de mano de 
obra rural y, por áltimo, la expansión comercial e industrial provocaron una 
demanda de mano de obra cada vez más elevada. Se efectuó una gigantesca mi­
gración: La Inglaterra verde, de las llanuras sedimentarias, la vieja 
Inglaterra de la cuenca de Londres enviaba sus habitantes hacia las minas, 
los puerteo y las fábricas textiles y metalórgicas. Los comisarlos crea­
dos por la Ley de Pobres de 1834 se dedicaron a redistribuir la mano de 
obra liberando al sur de sus excedentes para enviarlos hacia el norte que 
sufría escasez. El crecimiento de las ciudades fue pasmoso hacia 1800; 
exceptuando Londres, ninguna ciudad llegaba a los 100,000 habitantes, en 
1850, treinta y tres' Ciudades pasaban ampliamente de esa cifra y hacia fi­
nales del siglo el 75'por ciento de la población total habitaba en zonas 
urbanas" ■

Con todo débemos recalcar nuevamente que toda la dinámica demográfica-, es 
decir no sólo la migración, resulta alterada tanto por las nuevas condiciones 
materiales de vida en las ciudades manufactureras -que van a ejeraer su influen­
cia en la vida y. la reproducción de las masas migrantes- como por la dislocación 
familiar que se produce en los lugares de origen y de destino de los mismos.

36/ Reinhard, II,, "Historia de la Población Mundial", página 158. 
37/ Reinhard, M., página 257.
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■ la. jnoítalidéd.

El desaxrolló de láé fuerzas produotivas y las naevaá relacionés de pro­
ducción j untó a las condiciones materiAlés de vida que -ello impcns, la incorpo­
ración de lá naajer y el niSo a la pfoduòcìón capitalista modifica el régiJáen de 
mortalidad a que estaba scanetida antes iá población*'' "
En primer lugar, ios niveles de mortalidad de los distritos industrialea era 
más alta que la de lós distritos, rurales*' En esté sentido liarx hace referencia 
a un informe médico que incluye cifras de mortalidad infantil que varían de 100 
defunciones por mil .nacidos.vivos hasta 261 según fueran distritos industriales 
o agríeolasj,

’’según demostró una investigación médica oficial, abierta en 1861, estas, , 
elevadas cifras de mortalidad se deben principalmente, si prescindimos de 
circunstancias de orden local, al.trabado de las madres fuera de casa, con 
el consiguiente abandono y descuido de los niños, alimentació¡n inadecuada e 
insuficiente de éstos, empleo de narcóticos, etc«, aborreoimiento de los 
niños por sus madres, seguido de abundantes casos de muerte provocada por 
hambre, envenenamiento, etc. En los distritos agrícolas, donde según se 
dice ”el número de mujeres que trabajan es mínimo", la cifra de muertes de 
niños menores de i año, alcanzó casi la cifra de lós distritos fabriles de 
peor fama. El doctor Julián Juntar fue encargado de investigar sobre el 
terreno este fenómeno. Su informe va unido al Sexto Inforca sobre Salud 
Pública, Hasta entoncesj se había supuesto que la maiaría y otras enferme­
dades características de comarcas baj,as y pantanosas die.zmaten la población 
infantil. Este investigación ocaidíijo precisamente al resultado contrario, 
a saber; que la' misma causa que eliminaba lá malaria, o sea, la transforma­
ción de los suelos pantaiwsos en invierno y pastizales en verano en,fecunda 
tierra triguera, era' la que provocaba IS eXtraórdinaria mortalidad- infantil" 

Los setenta médicos prácticos interrogádós por'el doctor junter en aquellos 
distritos, sé manifestaron cOn ’’maravillosá unanimidad" acerca de este pùnto.
¿Qué ocurría? La revolución operada en el cultivo de la tierra llevaba aparejado 
el sistema industrial.

"Un indi-vlduo que recibe el nombre de Gang Meister y  que alquila las cuadri­
llas en bloque, pone a disposición del arrendatario de las tierras, por una 
detérminada suma de dinero, un cierto número de mujeres casadas, mezcladas, 
en cuadrillas con muchachas y jóvenes. No pocas veces, estas cuadrillas se 

' trasladan a muchas millas de distancia de sus aldeas^ de amanecida y si



anodaecer, se les suele encontsKir por los caminos} las ptî sares Vestidas 
oon falda corta y blusas, con bolas y a veces con pantaiéUes, símí üajy fuertes 
y sáims de aspecto, perO estóíi corrompidas por este desorden babituölvde 
sus vidas e insensibles a las fatales consecuencias q.ué su predilección por 
este oficio activo e indepeadténte acarrea para sus niños, abandonados en 
su casa", iodos los fen&Hönos caracteilsticos de los distintos fabriles se 

repiten aquí, dándose en un grado todavía mayor los infanticidios secretos y el 
empleo de narcóticos para aealiar a los niños.-22/ .

En segundo lugar las condiciones inhumanas de traba;|o que impuso el modo de 
de producción capitalista desde su inicio con la manufactura hasta la introduc­
ción de la máquina y su cuaplio uso, provocaron un cambio en la mortalidad. Este 
se encuentra documentado en numerosos autores, que ponen de manifiesto cómo el 
exceso de trabajo condujo a la degradación física y moral que facilitó la apari­
ción de enfermedades laborales y la transmisión de enfermedades infecto-contagio- 
^s, llegando incluso a afectar las condiciones mismas del dei^rroHo biológico. 
Esto se explica si se tiene en cuenta el trabajo de los niños desde edades muy 
tempranas y el de la mujer en condiciones de mala alimentación.

En El Capital se citan numerosos ejemplos de estas condiciones inhumanas 
de trabajo en distintas ramas de la producción

"El estado sanitario de este material "barato" de explotación nos lo indica 
la siguiente estadística del doctor Truneimgn,médico afecto al General 
Bispen^ry de Notii^ham. Be cada 636 pacientes puntilleras, cuya edad 
oscilaba entre los 17 y 24 años, resultaten estar tísioes; en 1852 una de 
cada cuarenta y cinco, en 1856 Una de cada quince y en 1861 una de cada 
ocho". ^

"El doctor Boothiayd} médite' de Hansley, declara: ^'cada nueva generación 
de alfareros es más raquítica y más débil que la, anterior" y lo mismo 
declara otr*o médico, Mr. Maobean: "los veinticinco años que llevo ejerciendo 
la profesión entre lös alfare3X)s, he observado como progresaba a ojos vista 
la degeneración de esta clase, comprobada en el descenso de pesó y talla"
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Otro íaédieo àécl&m^ "pomo clase, los .alfaáíeros, liqndíres y mujeres, repre- 
sentaá , » . un sector de poblacióa ,fintea y moralajeíste degenerado* Son 
por re^a generi, râ iuitlcoB̂  ’mal conBtrii;d.dos y mutd̂ a veces estireobós de 
pecho. Envejecen prematuramente y viven poco; flemáticos y anánioos, su 
débü. constitución se revéla en tenaces àtâ uès de di^epsiá, perturbacio­
nes del hígado y los riSonés y’reumàtitóo. Però, las enfermedades a 
se hallan más expuestos sorí las del pedh.o; neumonía, tuberculosis,-baronquitis 
y asma ... Y si la degeneración de los babitahtés de este distrito no es 
todavía mayor, se debe a que sus pobladores se reclutan en las aldeas del 
coñtomp y a los enlaces matrimoniales con rajsas sanasi'. ̂

) 4 t  (

En el plano de la morHbalidad general, se' observa en primer lugar una rela­
tiva constancia de la tasa bruta de mortalidad éntre 1820 y 1880:

ÍEASAS. BROIÁS DE MORmiiXDftD, POR MIL, .EIT LOS AROS IHDICADOS

Año 1820 1830 1840 1850 1860 1870 1880
lasa 21 25 27 24 23 24 22

Puente: Reirhard, M; - Armsngaud, A .:.'Historia de la Población Mundial
Ediciones. Ariel, Barcelona'1966 (^gina 263)

Esta relativa constancia de la mortalidad, no,es más que.la tendencia general 
de todo el periodo puesto que, como se observa en el cuadro, existieron decenios 
ccntpletOB durante los cuales la mortalidad tendió a aumentar* Un análisis más 
detenido de los niveles de la mortalidad muestra,por ejemplo que la mortalidad y 
la propensión a lá enfermedad eran mayores en las regiones del norte y del oeste 
(regiones de gran oOncentraclóh de lá industria-) ..donde "era más fuerte la inñluen- 
oia del tipo y dé ISs condiciones de vida”-.

' En relación con. la mortalidad en algunas raiaas industriales de Inglaterra 
y Gales,: la tasa de mortalidad por .mil es para los hombres de veinticinco a 
treinticinco años: 7,43, para los.sastras de Londres de 9,58 y para los impresores

41/ /I/, í>ágina Ì98. . .
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de la itü.ama ciudad 8,94; para loa hombres de treinta y cinco a cuarenla y cinco 
años las tasa son respectivspmegite 8,05,12,68 y 17,47; y, para los hcmibi^s d# 
emrenta y cinco a cincuenta y cinco aSos son 11,45, 29,93 y 23,67”.

En una aproxitnacién a la medición de la mortalidad geneial por clases, socia­
les sé tiene por ejemplo en Yorlc en 1839-41, la duración de la vida en la Gentry 
era 48,6 años, para los comerci^tes 30,8 años y para los obreros parados era 
de 23,8 años» Entre los obreros la mortalidad era mayor y la vida más breve” .

iii) Le Fecundidad,
El desarrollo de las fuearáas productivas, con la manufactura y la gran 

industria, a la par que elevan la productividad del trabajo, que incorpora masi­
vamente a la mujer y al niño a las actividades productivas, y las nuevas, relacio­
nes de producción a que corcesponde el nuevo estado de cosas determinan, a igual 
que en la mortalidad, nuevas ccsadicioiaes familiares que influyen sobre los niveles 
de fecundidad. La destrucción de la familia que opera con la. revolución del modo 
de producción, que pemalte el acceso de la mujer y del niño a la esfera de la 
producción junto al hombre y en competencia con él, las condiciones de promiscui­
dad y hacinamiento que imponen las condiciones habitacionales en Las ciudades 
en la pidmsra etapa de la revolución industrial, £»n factoa?es. que contribuyen a 
aumentar el riesgo a concebir. iSarx haciendo referencia a la fabricación de 
tejas y ladrillos, ilustra esto diciendo que:

"cada moldeador da a su cuadrilla de siete personas, albergue y comida en su 
choza. Pertenezcan o no a Su familia, todos, hombrss, muchachas y niños, 
duermen juntos en la choza. Estes chozas tienen generalmente dos habita­
ciones, rara vez tres, todas a ras de tienra, y con poca ventilación 
El peor mal del sistema de ei^lear a mucischas jóvenes para esta clase de 
trabajos consiste en que con ello se las encadena generalmente desde su 
niñez y para toda la vida a la más vil camlte. Se convierten en marimachos 
rudos y blasfemos antes de que la naturaleza les enseñe que son mujeres. 
Cubiertas oon unos cuantos trapos sucios, con las piernas desnudas hasta el 
muslo, con el pelo y la cara manchadas de barro, se acostumbraron a tratar 
con desprecio todo lo que sean sentimientos de moral y de pudor. Durante la 
comida, se tumban en el campo o contemplan como los muchachos se bañan en un 
canal cercano. Y cuando por último terminan las duras faenas de la jornada.

)42 (
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se ponen sus mejoyifes vesti^oB y ^c»t®aSan a loé Ucsabres a la tabeama^'

S on por lo l^to, ahoara, las ooiadialonee matelrLales de vida las que e stán 
detearml-nando un maybí* a^ebgo a la concepción; y ésto a su vez se enouentarei favo- 
aíéoidq por el hecho de qiie lös niños foiman parte del activo de sus padreŝ .* Al 
lncoa:porärse el niño a la actividad econ&nica, p a ^  a ser uaaa fuente de iaagreso 
para sus padres. Ho es qué en la familia ta:adicional el niño de por sí no baya 
teaaido up valor pomo fuérza dé trataajó pues como es de todos conocido éste parti­
cipaba desde temprana edad en las tareas económicas de la familia de siervos y 
de lá fanú-lia de los artesanos. El hecho nuevo ahora es que eí niño pasa a inte­
grar tareas en la fábrica bajo un régimen de explotación que desgasta muy rápida­
mente 'SUS oondicions físicas. La gran industria, ai no requerir la fuerza muscu­
lar bruta, permite el ingreso al tiraba jo de niños de muy corta edad. Los ejeurplos 
mencionados por Marx indican que cuatro años era la edad donde tmuiño podía 
comenzar a integrar la actividad dentro de las fábricas y se citan casos dónde 
la edad de ingreso aón es menor: en la industria del encaje de bolillos,"... nos 
encontramos trabajando hasta niños de dos años y dos años y medio". ^  Ko es 
hasta que se proclama los "derechos de los hijos" que, y que se reglamenta el 
trabajo de los niños no permitiéndosele el . acceso a las fábricas haslia e^des 
posteriores a los tíecé años, los hijos dejan de formar parte del activo econ&aico 
de los padrss. Sin embargo, en un informe .citado por Marx, referido al año de 
1866, se puede leer lo“ siguiente:

"de todas-las declaraciones testificales se desprende que ccnátra quien más 
necesitados están de protección los niños de ambos sexos, es contra sus 
propios padres. “ El sistema de la explotación desenfrenada del -trabajo iafan- 
til en general y del trabajo a domicilio en particular, se conserva, hacien­
do que los padres ejerzan sobre sus. tiernos e. Inexpertos hijos un poder 
arbitrario y funesto, sin freno ni control... A los padres‘ho debiera reco­
nocerse el poder absoluto de convertir a, sus hijos en simples máquinas, para 
estrujar de ellos tanto o cuanto salario semanal ... Loa niños y los jóvenes 
tionciderecho a la legislación que les proteja contra los abusos del poder 
paterno... (a  lo cual fíarx comenta lo siguiente) "Sin embargo, no fueron los 
abusos del poder paterno los que orearon la explotación directa o indirecta
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de las fuerzas incipientes del trabajo por el capital, sino al revés, el 
régimen capitalista de explotación al que convirtió la patria potestad en 
un abuso, al destruir la base económica en que descansaba”

En definitiva, la disolución de la familia, la promiscuidad y el haciiamien- 
to, la posibilidad del ingreso del niño y la mujer al trabajo, son factores que 
determinan un riesgo a concebir myor que en épocas anteriores. Por otra parte 
el hecho de que la mujer participe en las actividades económicas no establece 
ningón conflicto de roles entre madre y trabajadora sia^lemente porque ellas no 
atendían a los hijos. Ya hemos dado cuenta anteriormente de la alta mortalidad 
infantil debido a la no atención de los hijos por parte de la n»dre.

De acuerdo con la infoiraación disponible^^ se pone en evidencia un aumento 
de la taK» bruta de natalidad entre 1720 y 1750; entre esas fechas la tasa pasa 
de 35 por mil a 40,2 por mil, respectivamente. A partir de esta fecha se mantie­
ne relativamente constante hasta 1880, año en que la tasa bajó al nivel del 36 por 
mil. La elevación y coaastancia de la fecundidad se opera en concomitancia con el 
auaaento de la nupcialidad y la reducción de la edad al casarse.

Lo que se ha dicho hasta aquí es una ilustración de la dinámica demográfica 
de la clase obrera en general; sin embargo habría que llamr la atención con res­
pecto a que al interior de la clase obrera, existe cierta jerarquización en las 
tareas, lo cual determina una cierta escala o jerarquización de los salarios.
En otros términos, al interior de la clase obrera existe una distribución, no 
igualitaria, del ingreso. En este sentido líarx indica que la fecundidad y la mor- 
■teliáad están en razón inversa al nivel de salarios de los miembros de la clase 
obreraj o, én palabras de él mismo

”no sólo la m a ^  de los nacimientos y defunciones, sino' también la magnitud 
numérica de las famólias se halla en razón inversa a la cuantía del salario, 
es decir de la masa de medios dé vida de,que disponen las diversas catego­
rías de obreros. Esta ley de la sociedad capitalista sonarla a disparatado 
entre salvajes,... Es una ley que recuerda la reproducción en masa de es­
pecies animales individualmente débiles y perseguidas”.-^^
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Basi» aquí hemoa estuáiado -siguiendo a Marx- cómo aurge la superpoblación 
relativa o ejércitò industrial àe reserva, es decir, como éstá es un pMducto 
del movimiento del capili y o m ió  s u  existencia es independiente del crecimiento 
demogiáfico*de la poblaciÓni Se ba visto édemás, cómo la categoría de superpo­
blación apelativa surge en el ámbito de la contradiooión del propio imodo de pro­
ducción oapil^listai es decir, de la contradicción que surge de la tendencia del 
■píoceso capitalista de producción al reducir todo lo posible el náoero de obreros 
por él'empleadoj y de la otta tendencia suyas la de producir la mayor masa posi­
ble de plusvalía, qvte varía en rasión directa con el número de obreros que utiliza: 
colitradioción apaa?ente que se resuelve con el incesante aumento de la productivi­
dad del trabajo. Hemos visto que el desarrollo del régimen capitalista de 
producción y de la íuerza productiva del trabajo, permiten ál sistema substituir 
los obreros hábiles pór otros menos hábiles, la fuerza de trabajo madura por 
otra incipiente» los hombres por las mujérés, y los oblaros adultos por jóvenes 
o por nifíos. Gracias a esto, la superpoblación relativa á'vanza con mayor rapidez 
que la transformación téonica del praceso de producción, acelerada yá de suyo 
con los progresos de la aounwlación y el éorrespondiénte áesoehsó prdporoional 
del capital variable con re^ecto al capital constante#

Hemos visto también,,cómo el mòdo dé'producción capitalista modifica las 
relaciones al interior de la familia tradicional* Y se han Indicado los efectos 
que esto tiene sobre el comportamiento demográfico de la población obrera. Iodo 
este panorama, queda resumido en Marx, cuando analima las modalidades de la 
supeipóblaeión relativa, que dicho sea de paso, son modalidades qué asumen formas 
constantes y que Ocluye la sobrepoblación originato por él «ambiò de fases 
del ciclo industrial* La primem forma de sobrepoblación es aquella que se deno­
mina con el nombre de "flotante”* Este tipo de sóbrapoblaclón racónoce su ori­
gen en la industria moderna qué absorbe máno de obra en proporción decreciente 
a la escala de prtidüóción. La basé ¡técnica de la industria permite la utiliza­
ción del niño y la mujei^ y al permitirlo provoca' una obsolescencia rápida de la 
mano de obra. Esta^’baoleaoencia es de dos clases: una^ aquella que se refiere 
al remnplazo de la mano dé obra adulta por personas que aún no hayan alcanzado
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la edad juvenil. Los obreros que son reemplazados, emigran en pos del capital, 
la otra foHaa de obsolescencia se refiere a la mortalidad de los obreros de la 
gran indust3:la, "El doctor Lee, funcionario de Sanidad de litoachester, ha ctHapro- 
bado que en esta ciudad, la duración media de la vida, en la clase pudiente, es 
de 38 años y en la clase obrera solamente 17"...^^ Las condiciones de funcio­
namiento de la gran industria "reclaman por tanto un relevo rápido dé las gene-, 
raciones obreras. Esta necesidad social se satisface por medio de matrimonios 
prematuros, consecuencia necesaria de las condiciones en que viven los obreros 
de la gran industria, y mediante la prima que la explotación de los niños obre­
ros brinda a la procreación"

Cuando el capital se adueña de la agricultura y destojuye las relaciones de 
producción pretéritas allí existentes, una parte de la población rui»l se ve ex­
pulsada del campo sin otra alte3mativa que incorporase al proletailado urbano.'
El "constante fluir hacia las ciudades presupone la existencia en el p3?opio campo 
de una superpoblación latente". Esta superpoblación que se dirige a las ciudades 
tiene como alternativa pasar a engrosar la parte flotante de la sobrepoblación o 
incorporarse a la superpoblación relativa intermitente.

La forma de superpoblación relativa intermitente, está constituida por 
aquella parte de la clase obrera cuya base de trabajo es muy irregular. El tra­
bajo dtmiciliario es su manifestación fundamental. Este "contingente se recluta 
entre los obreros que dejan disponibles la gran industria y la agricultura, y 
sobre todo las ramas industriales en decadencia, aquellas en que la industria.ar­
tesana sucumbe ante la industria manufacturera y ésta se ve desplazada por la 
industria maquinista".El nivel de vida de esta parte de la clase obrera des­
ciende por debajo de los niveles normales. "Esta categoria constituye un ele­
mento de la clase obrera, que se reproduce asimismo y se eterniza, entrando 
en una p^porción relativamente mayor que los demás elementos en el crecimiento 
total de aquélla. De hecho, no sólo la masa de los nacimientos y defunciones^ . 
sino la magnitud numérica de las familias se halla en razón inversa a la cuantía 
del salario, es decir, de la masa de medios de vida de que disponen las diversas
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) «  c *
ca^egoriae 4e obreros., E^ta ley 4e. la $ociedad capi'fcalia1» , 80i»ria a disparátalo 
eni;37© aaivajee,; e iíxcilaso èlitre Ips jiabitautes de las qoloìiias. üa una ley que 
recperda la reprcHaudci^ de espepi^ss anSiaales iadlvidualmente débiles y
perseguidas”.-^^/• ■ ,

■ la existencia de la sobrepoblaoión'relativa lleva, implìcito la existencia 
del pauperisno. Aqul se incliQren las personas' capacitadas para el trabajo però 
que son despedidas cuando se presentan situaciones de crisis, liístán comprendidos 
los buérfanos y los hijos de pobres que en momentos de auge industrial son enrola­
dos Ispidamente por la industria. 3n el pauperismo también caen los incapacitados 
para el trabajo y conq)renden a los obreros que sobrevivan a la edad nouaal de su 
clase, a las víctimas de la industria, a los enfermos, a las viudas, etc.

Como se ha visto la ley de población, inherente al modo capitalista de pro­
ducción, consiste en que éste tiende a generar, cualquiera sea la tasa de creci­
miento de la población obrera, una sobrepoblación relati'va a la acumlación del 
capi-tal. El sistema tiende a concentrar la población, primero, porque requiere 
de una masa asalariada que está localizada en las cercanía de los medios de pro­
ducción y, segundo, para acelerar la rotación del capital en orden a una más pron­
ta realización de la plusvalía.

La tendencia general es ahorrar trabajo, pero este hecho, de suyo, lleva 
implícito una contradicción interna que se resuelve con la crisis económica. En 
efecto, mientras que la cantidad de bienes producidos en foima incesante, el sis­
tema absorbe relati'vamente una cantidad menor de mano de obra. De un lado el 
sistema necesita tener una población obrera sobrante y por el otro, necesita dar 
salida a la producción. Pero para dar salida a esta producción se requiere que 
la población obrera tenga poder adquisitivo que se logra ánicamente a través del 
trabajo asalariado y que el sistema tiende a reducirlo relativamente en forma 
sistemática.

La conclusión general que se puede extraer, cuando líarx dice que "todo régi­
men histórico concreto de producción tiene sus leyes de población propias, leyes 
que rigen de un modo históricamente concreto”, es que se esté haciendo referencia
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á la fonaa'espéeífica en que la po1)laoi6a se inserta en tel o cual aodo dé pro­
ducción. A su vez, se está refiriendo a que la forma de inserción cteteimina un 
comportamiento reproductivo específico a cada Diodo de producciónj sin el cual j 
el modo de producción es Incapaz de funcionar, Sn este sentido, el estudio dé 
la ley de población específica pasa a ser el estudio del modo de producción con­
creto, de la forma en que la población se inserta en el mismo y de la influencia 
que esto tiene sobre el comportamiento demográfico.
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CbmD se adelántd al o a m ú É & T  este tiába^o^ el intenio há ooásietido en unir 

un conjunto de elementos de El Cdpital visto desde el ángulo de la póblacián.
Iios pilares teóricos del análisis fueron; el desarrollo de las fuerzas productivas, 
las reiacipnes sociales de producción y la or^inización familiar»

Para nutrir este trabajo quedan ¿ón una serie de tareas que finalmente debe- 
rían converger en la formulación de un esquema más coB^leto que el aquí presentado. 
Para ello se requiere en primer lugar del análisis de la superestructura y su 
influencia sobre el comportamiento demográfico de las clases sociales. Esto es, y 
para poner un ejemplo ilustrativo, con la componente que más dificultades nos, ha 
créado en el desaxT?ollo de este trabajo, si bien cada forma especifica de familia 
tiene un riesgo iiJaerente de embarazos, en la forma concreta de funcionar determi­
nado modo de producción puede crear condiciones objetivas y subjetivas que consa­
gren o que modifiquen el riesgo antes mencionado.

En segundo lugar, se hace necearlo uaaa revisión critica en cuanto a la inter­
pretación de los descubrimientos antropológicos y etnológicos actuales, sus hipó­
tesis implícitas y explícitas y de las evidencias empíricas de cómo el desarrollo 
de las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción conducen a 
formas de familia específicas. Bngels hizo su trabajo basado en Morgan y con la 
escasa información disponible por ese entonces (1880) y obtuvo una explicación 
macrohistórica coherente en su reconstrucción teórica. Hay algunos antropólogos 
en virtud de la diversidad contradictoria de casos específicos que se han observado, 
y según sus orientaciones teóricas, niegan algunas de las formulaciones de Morgan, 
criticas que se revierten entonces sobre Engels, y de ahí la necei^dad de tal 
revisión.

En tercer lugar se hace necesario el estudio de casos de formas de familia 
y el efecto demográfico que ello tiene. Serta de suma utilidad el estudio en pro­
fundidad de la familia campesina feudal, con el objeto de permitir una comparación 
con la familia obrera en una forma más rigurosa que la que hemos podido hacer en 
este trabajo. Igual observación cabe con respecto a la familia esclava.
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iin coarto lugar, cabe completar el análisis con el estudio del moviaaiento del 

sistema capitalista de la época posterior a Liaic:, esto es, cuando se instaura la 
fase del imperialismo y del capital monopólico visto desde el punto de vista de la 
ley de población y del efecto sobre la fÓima dé familia y, la dináimiea demográficat

Sin ser éstos la totalidad de los temas que quedan por cubrir ellos,, a nues­
tro entender, peimitirlan establecer un sólido Diarco de referencia para enfocar es­
tudios específicos acerca del comportamiento demográfico.

à
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